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Nota Introductoria 

 
 

El trabajo que contiene el presente documento integra al Proyecto Interno de 

Investigación - Semillero “La Huella de Evita: conceptualizando el populismo 

latinoamericano desde el liderazgo femenino”, propuesto y dirigido por las Docentes 

Investigadoras Estefanía Luzuriaga e Ingrid Ríos, docentes de la Universidad Casa Grande. 

 

El objetivo del Proyecto de Investigación Semillero es trazar un abordaje teórico - 

metodológico para aproximarse al estudio de los liderazgos populistas de actoras políticas en 

América Latina. El enfoque del Proyecto es de tipo cualitativo. La investigación se realizó en 

Guayaquil, Ecuador. Las técnicas de investigación que usaron para recoger la investigación 

fueron la reflexión conceptual y la revisión bibliográfica.  
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Resumen  

 

Populism, as a polysemic concept, has not been able to reach the female leaderships 

that can be considered as populists. This research work is a contribution to a theoretical 

conceptualization of populist female leadership in Latin America. It aims to study gender as 

an analytical category in political leadership through the gender studies of Judith Butler 

(1990) and Raewyn Connell (1993), to show a conceptual link between gender and female 

political leaderships in Latin America. Among the main results in this research, it was 

evidenced that that gender is performed as a category by female political leaders in a 

structurally male political system, likewise, there is an epistemological hegemony in gender 

studies over the knowledge from the periphery (Abya Yala).  

 

«Keywords:» gender, female leadership, performativity, hegemonic masculinity  
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Abstract  

 

Populism, as a polysemic concept, has not been able to reach the female leaderships 

that can be considered as populists. This research work is a contribution to a theoretical 

conceptualization of populist female leadership in Latin America. It aims to study gender as 

an analytical category in political leadership through the gender studies of Judith Butler 

(1990) and Raewyn Connell (1993), in order to show a conceptual link between gender and 

female political leaderships in Latin America. 

 

Keywords: gender, female leadership, performativity, hegemonic masculinity.   
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1. Introducción 
 

El campo de los liderazgos políticos femeninos en América Latina ha sido estudiado 

ampliamente en términos de representación política, especialmente en lo que se considera 

como la feminización de la política y el avance de las mujeres en términos de igualdad y 

participación que han tenido en la región (Ruiz Seisdedos & Bonometti, 2014).  No obstante, 

y aunque se han logrado avances en áreas relacionadas a la paridad entre hombres y mujeres, 

dicha representación de las mujeres en la esfera público-política aún no es una realidad 

completamente realizada (García Escribano, 2011). La premisa fundamental para afirmar 

aquello es que las mujeres enfrentan mayores obstáculos que los hombres para incursionar en 

la política debido a su condición de género. Siendo los estereotipos de género el principal 

obstáculo de esta afirmación, los mismos que son definidos como: “un conjunto de creencias 

compartidas socialmente acerca de las características que poseen varones y mujeres, que se 

aplican de modo rígido, simplificado y generalizado a todos los miembros de uno de esos 

grupos” (D’Adamo et al., 2008, p. 92). 

La variable del género ha estado presente en este campo, especialmente en América 

Latina considerada como una región que ya cuenta con experiencias de lideresas políticas. 

Dichas experiencias de liderazgos políticos femeninos han estado caracterizadas por perfiles 

comO Eva Duarte de Perón (1946—1952), Cristina Kirchner (2007—2015), Dilma Roussef 

(2011—2016) o Michelle Bachelet (2006—2010; 2014—2018). Sin embargo, el contexto 

regional donde los liderazgos políticos de las lideresas en mención se desarrollan no puede 

dejarse de lado. Este contexto encuentra enmarcado en un fenómeno polisémico: el 

populismo. 

En América Latina, el populismo ha sido un fenómeno ampliamente estudiado. Por un 

lado, autores clásicos referentes para este estudio como Di Tella (1965) definen a este 
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fenómeno como “un movimiento político con fuerte apoyo popular” que se sustenta en tres 

fuerzas: una élite, una masa movilizada, y una ideología o estado emocional (p. 398). En esta 

misma línea, Ianni (1973, citado en Di Tella, 1965) define al populismo como “un 

movimiento de masas que aparece en el centro del sistema capitalista mundial y las 

correspondientes crisis de las oligarquías latinoamericanas” (p. 85). 

Por otro lado, autores contemporáneos sostienen que el populismo se fundamenta en 

características elementales para su surgimiento, como el apoyo popular. Weyland (2004, 

citado en Weyland et al., 2004) define que el populismo “emerge cuando un líder individual 

busca o ejerce el poder gubernamental basándose en el apoyo de un gran número de 

seguidores” (p. 32). Así mismo, Laclau (2005) lo define a través de una lógica y su 

conceptualización es creada a través de su mismo vacío: “el populismo es la vía real para 

comprender algo relativo a la constitución ontológica de lo político como tal” (p. 91).  

Teniendo en cuenta este contexto, es relevante notar que el estudio del populismo ha 

sido realizado desde y para los liderazgos masculinos que eventualmente se han convertido 

en sus referentes. Ha sido el culto al líder, el carisma y el modelo de un hombre fuerte, los 

elementos que han permitido identificar, ya sea de manera explícita o implícita, a los líderes 

populistas (Mudde & Rovira Kaltwasser, 2019). Aquí se encuentran figuras como Juan 

Domingo Perón (1946 —1955; 1973—1974), Rafael Correa (2007—2017), Hugo Chávez 

(2002—2013), Alberto Fujimori (1990—2000), Carlos Menem (1989—1999), entre otros.   

Las lideresas políticas latinoamericanas a pesar de contar con igual o mayor 

representatividad que líderes populistas latinoamericanos, no cuentan con una 

conceptualización que permita su abstracción como liderazgos femeninos populistas aunque 

ellas han sido caracterizadas como populistas (Böcker Zavaro, 2021) o que apelan a recursos 

propios de este fenómeno. Para Mudde y Rovira Kaltwasser (2019), las lideresas populistas 

aprovechan las construcciones sociales del género para crear un perfil político con apoyo 
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popular: “el mero hecho de que una líder populista sea mujer, mientras que la élite (política) 

es mayoritariamente masculina, refuerza su imagen de outsider en el mundo político” 

(Mudde & Rovira Kaltwasser, 2019, p. 96).  

Con esta introducción, el presente documento busca aproximarse a la teorización de 

los liderazgos femeninos populistas en América Latina a partir de una reflexión conceptual 

con mirada hacia el género como una categoría clave en los liderazgos políticos femeninos, y, 

por ende, acercarse a la aproximación teórica. 

1.1. Planteamiento del problema 
 
La presente investigación busca convertirse en un aporte teórico al objetivo general de 

investigación, el mismo que busca trazar un abordaje teórico-metodológico para los 

liderazgos femeninos populistas en América Latina. Para alcanzar este aporte, este 

documento busca revisar de manera conceptual a los liderazgos políticos femeninos desde 

una categoría de estudio: el género. Puesto que la aproximación conceptual de este fenómeno 

en una región caracterizada por experiencias populistas no ha sido estudiado antes, la 

categoría de género será vital para estudiar los liderazgos femeninos que suceden en América 

Latina. En este sentido, la pregunta de investigación a plantear es la siguiente: ¿Cómo se 

describen las teorías alrededor de los estudios de género para su relación conceptual con los 

liderazgos políticos femeninos en América Latina? 

Con el fin de responder dicha pregunta, se vuelve pertinente entonces deconstruir a 

nivel teórico-conceptual los liderazgos políticos femeninos a partir de la variable de género 

como categoría analítica desde los aportes teóricos-epistemológicos de las autoras Judith 

Butler (1956) y Raewyn Connel (1944). Dichas autoras fueron seleccionadas por la 

relevencia que ha tenido su trabajo académico en el campo de los estudios de género en la 

actualidad. 
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1.2.  Justificación 
 

El recorrido del estudio de los liderazgos políticos, especialmente los populistas, ha 

estado enmarcado en una característica transversal: la del hombre fuerte. Esta característica 

actúa como variable para las acciones representativas de los populismos (Mudde & Rovira 

Kaltwasser, 2019). No obstante, el estudio de dichos liderazgos no ha sido previamente 

analizada desde el género o su identidad, a pesar de que han existido mujeres lideresas 

políticas en América Latina que podrían considerarse dentro de la lógica caudillista.  

Se reconoce que “probablemente la primera mujer populista famosa fue Eva Perón” 

(Mudde & Rovira Kaltwasser, 2019, p.95).  Dentro de esta lógica se encuentran otros 

ejemplos como Marine Le Pen en Francia, Cristina Fernández en Argentina, y Dilma 

Rousseff en Brasil. No obstante, no existen estudios que permitan categorizar dichas 

variables compartidas, y por ende alcanzar una aproximación teórica al liderazgo femenino a 

partir del estudio del género. Es por este motivo que estudiar a los liderazgos políticos, 

especialmente a los femeninos, desde la aproximación conceptual del género como categoría 

analítica permitirá evidenciar cómo se pueden relacionar ambos conceptos, para 

posteriormente ser estudiados desde el populismo.  

1.3. Antecedentes 
 
Aunque que han existido varias representaciones políticas femeninas en América 

Latina, y del avance de la democracia con la generación de elementos innovadores para la 

participación de las mujeres en la arena política, los liderazgos políticos aún encuentran 

obstáculos que impiden su desarrollo total. La violencia política basada en el género sigue 

siendo la principal barrera para el ejercicio de las mujeres en la política (Krook & Restrepo 

Sanín, 2016). Adicionalmente, Caminotti (2015) señala que los obstáculos que enfrentan las 

mujeres son de carácter multidimensional y “se derivan de su menor disponibilidad de tiempo 

y de recursos en comparación con los hombres” (p. 5).  
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Con un panorama que segrega la participación de las mujeres, entre 1990 y 2014 la 

participación femenina en espacios legislativos en los Estados de América Latina pasó del 

9% al 25%.  Así mismo, para 2014 Bolivia contaba con la Cámara Legislativa con mayor 

porcentaje de mujeres (Caminotti, 2015). El manejo de la crisis de la pandemia en países 

como Nueva Zelanda, Islandia, Alemania y Dinamarca, ha sido reconocido por el destacado 

trabajo que realizaron sus jefas de Estado (Naciones Unidas, 2020). 

No obstante, las mujeres en liderazgos políticos en la región no sólo deben enfrentarse 

a los inconvenientes y trabas generados por su propio género, también deben desafiar un 

contexto latinoamericano marcado por dos elementos: la desigualdad y el populismo. En 

relación con la desigualdad, actualmente Latinoamérica alcanza niveles de pobreza y pobreza 

extrema que no se habían observado en los últimos 20 años, debido a la pandemia del Covid-

19 (Castellanos Santamaría et al., 2021. Así mismo, para 2020 más de 400 millones de 

latinoamericanos vivían con ingresos hasta “tres veces la línea de pobreza” (Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe, 2020, p. 75).  

A pesar de las condiciones políticas, económicas y culturales que la pandemia 

agudizó en Latinoamérica, el 2019 ya se había constituido como un año de movilización 

social. En Ecuador, los acuerdos con el Fondo Monetario Internacional desencadenaron en un 

paro nacional liderado por el movimiento indígena (Open Democracy, 2020). En Bolivia, una 

manifestación de alrededor de 10 días debido a irregularidades en las elecciones 

presidenciales, llevó a una crisis política través de un golpe de Estado (Open Democracy, 

2020). Otra representación de movilización popular es Chile pues se consolida como el 

ejemplo de “tradición neoliberal” en la región. Chile se vuelve un referente para la región con 

el lema “no son 30 pesos, son 30 años” para exigir un cambio de régimen. En 2021 Chile 

constituyó un proceso para la conformación de la Convención Constituyente y se ha 
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convertido en el único país en el mundo en crear una nueva constitución con paridad de 

género (Montes, 2021). 

Estos estallidos sociales en la región encuentran distintas explicaciones, siendo la 

principal la concentración de la renta y el poder (Malamud, 2020). Adicionalmente, también 

se encuentra la (i)legitimidad de las instituciones democráticas en la región, en muchos casos 

ausente. Este mismo autor menciona que: “Sudamérica se convirtió en un caldero donde la 

rabia y la frustración se cocieron sin que el vapor encontrase vía de escape, al estar las 

instituciones obstruidas por privilegios y la falta de renovación. El calor se dirigió entonces 

afuera del sistema, hacia la calle” (Malamud, 2020, p. 6).  

En relación con el segundo elemento, América Latina es la región con “una tradición 

populista más duradera y extensa” (Mudde & Rovira Kaltwasser, 2019). Determinados 

factores como la desigualdad y la inestabilidad política han sido factores claves para el 

surgimiento y a la vez declive de los populismos. Tal como menciona Roberts (2008), 

“parece inútil intentar interpretar las dinámicas políticas en América Latina sin recurrir a este 

concepto” (2008, p. 58).  

Durante la primera ola del populismo, históricamente la movilización popular 

coincide con las etapas iniciales del proceso de industrialización por sustitución de 

importaciones en la región. Este proceso intenta superar “la exclusión política y 

socioeconómica que prevaleció en la región durante el siglo posterior a la independencia” 

(Roberts, 2008, p. 60).  La segunda ola caracterizada por un populismo neoliberal coincide 

con el contexto latinoamericano de reestructuración económica y liberalización del mercado 

(Roberts, 2008). La tercera ola populista en la región se caracteriza por un populismo de 

izquierda que toma como argumento las crisis y reformas económicas anteriores que paliaron 

a la población, para reivindicar movimientos y causas sociales (de la Torre, 2019). Existe un 
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factor fundamental en esta ola y es la politización de la desigualdad (Mudde & Rovira 

Kaltwasser, 2019) que permite encontrar nuevamente este discurso de pueblo versus élite.  

2. Revisión de la literatura 
 

2.1. Estado del Arte  

Si bien el liderazgo político femenino con características populistas en América 

Latina no ha sido un campo conceptualizado antes, se pueden encontrar aportes de diversos 

autores y autoras que permiten guiar la deconstrucción conceptual tanto de liderazgo político 

femenino como de populismo, para finalmente encontrar una aproximación teórica a su 

definición. En primer lugar, se presentarán cinco artículos académicos: los tres primeros 

relacionados al liderazgo político femenino, posteriormente un sobre el género como 

categoría analítica, y finalmente un artículo sobre la relación entre género y populismo.  

En primer lugar, se rescata el artículo “El liderazgo político con perspectiva de 

género” (2018) de las autoras Gemma Jiménez Romera e Inés Romero Parra (2018). El 

artículo se enmarca en el estudio del liderazgo político a partir de una revisión conceptual 

general sobre el mismo, luego, aborda las teorías que permitieron el surgimiento del liderazgo 

femenino y el liderazgo feminista. Para finalmente elaborar un análisis de casos de estudios 

de cinco mujeres lideresas femeninas. En su introducción, Jiménez Romera & Romero Parra 

(2018) mencionan que el origen del estudio del liderazgo político no tomó en cuenta la 

variable del género para su diferenciación. Así mismo, las autoras identifican dos tipos de 

liderazgos. El primero es denominado el más clásico puesto que es “definido generalmente 

porque el poder era ejercido sólo por hombres con unas características bastante homogéneas 

y ligadas a la idea patriarcal del poder” (Jiménez Romera & Romero Parra, 2018, p. 405). El 

segundo tipo de liderazgo identificado es representado por mujeres y permite hablar de otras 

lógicas sobre el poder. En el segundo tipo las autoras reconocen la ausencia de producción 
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académica sobre estos liderazgos debido a que existen pocas mujeres en altos cargos políticos 

(Jiménez Romera & Romero Parra, 2018). 

Posteriormente en relación al liderazgo político femenino, las autoras realizan un 

recorrido para identificar los obstáculos que dificultan el acceso a mujeres en espacios de 

poder. El primer obstáculo es la exclusión de las mujeres del espacio público y la transición 

de las mujeres de las esferas privadas (hogar, familia, etc.) a las esferas públicas (espacios 

políticos) (Jiménez Romera & Romero Parra, 2018). En ese sentido, los espacios de la esfera 

pública siempre han estado pensados desde una lógica masculina. El segundo obstáculo son 

los de tipo socioeconómico, aquí se identifican las desigualdades (Jiménez Romera & 

Romero Parra, 2018). Para abordar el liderazgo político feminista, las autoras plantean una 

discusión que complejiza las dinámicas del poder y cuestiona a los liderazgos políticos 

femeninos en espacios de decisión. Finalmente, las autoras recogen la teoría revisada y 

analizan cinco casos de estudio de mujeres lideresas políticas a nivel mundial. Entre ellas se 

encuentran: Michelle Bachelet, Hillary Clinton, Ángela Merkel, Dilma Rousseff, y Katrin 

Jakobsdóttir.  

Bajo la misma línea de liderazgo político femenino, el autor Jerónimo Ríos Sierra 

(2017) en su artículo “Liderazgo político y patriarcado mediático: las imágenes políticas de 

Cristina Fernández y Dilma Rousseff” señala como objetivo principal de estudio los modos 

patriarcales de visibilizar los liderazgos femeninos, a partir de la metodología de casos de 

estudio de dos ex presidentas de la región. Este texto se vuelve fundamental para la 

investigación ya que señala que el auge tan relevante que tuvieron Cristina Kirchner y Dilma 

Roussef, sucede únicamente a través de la permanente figura masculina que antecede a sus 

liderazgos (Ríos Sierra, 2017). 
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El luto por Néstor Kirchner y el fenómeno político del kirchnerismo son las 

herramientas principales para alcanzar el éxito electoral de Cristina Fernández (Ríos Sierra, 

2017) así como la memoria de la continuación de un proyecto político liderado por Néstor 

Kirchner (Ríos Sierra, 2017). En el caso de Dilma Roussef sucede de manera similar como 

figura sucesora de Lula Da Silva. Las distintas campañas políticas de Roussef para alcanzar 

designaciones, suceden en el marco de una proyección de Lula, con un mismo relato y como 

figura materna de Brasil (Ríos Sierra, 2017). El autor concluye que, en ambas figuras, con 

trascendencia histórica para la política latinoamericana, su éxito depende de un liderazgo 

masculino detrás de ellas. Así mismo, su presencia se justifica únicamente por ser resultado 

de una relación previa con un líder masculino (Ríos Sierra, 2017).  

El artículo titulado “Still Left Behind: Gender, Political Parties and Latin America’s 

Pink Tide” (2017) de las autoras Kendall D. Funk, Magda Hinojosa, y Jennifer M. Piscopo 

tiene como objeto de estudio comprobar, de manera cuantitativa, la representación política de 

las mujeres en partidos y puestos de poder durante los gobiernos de la marea rosa en América 

Latina. Entre sus principales hallazgos se encuentra que los gobiernos de izquierda no 

necesariamente garantizan una mayor participación de las mujeres ni tampoco fortalecen 

herramientas como cuotas de género. Es decir, más allá de la ideología política de un 

gobierno para tener más mujeres en determinadas candidaturas o puestos, las autoras señalan 

que es más importante el llamado ambiente de decisión. Concluyen que, cuando los 

ciudadanos se encuentran en contextos de inestabilidad económica, es menos probable que 

los partidos políticos nominen y candidaticen a mujeres en asignaciones electorales (Funk et 

al., 2017).  

En relación al género como categoría analítica, se encuentra el artículo “Género, 

cuerpo, poder y resistencia. Un diálogo crítico con Judith Butler.” (2017) de las autoras 
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Marya Saénz, Sylvia Prieto, Catherine Moore, Lilibeth Cortés, Angie Espitia y Liliana Duarte 

(2017). Las autoras realizan un artículo académico bajo la metodología cualitativa usando 

como recurso las historias de vida, específicamente, de personas trans. El objetivo es dialogar 

de manera crítica la teoría de la performatividad del género y sus limitaciones con las cinco 

historias de vida.  

En primer lugar, las autoras realizan una revisión conceptual de la teoría performativa 

de Butler. Mencionan que los aportes de Butler son “propias de un feminismo contemporáneo 

que rechaza la diferencia sexual” (Sáenz Cabezas et al., 2017, p. 86). Esto significa el rechazo 

a la comprensión del sexo desde una visión binaria: macho y hembra. La dimensión 

normativa que aporta Butler sobre el género es mediante una imposición de un “deber ser que 

configura sujetos generizados” (Sáenz Cabezas et al., 2017). En ese sentido, las autoras 

mencionan que para Butler el género no nace a partir unas diferencias preestablecidas entre 

hombres y mujeres, sino como “la repetición obligatoria de normas que en un contexto 

histórico y cultural específico determinan lo que se entiende por masculino y femenino” 

(Sáenz Cabezas et al., 2017).  

Para ellas, la teoría performativa no va más allá y no permite cuestionar aquello que 

posibilita la resistencia frente al poder. Si para Butler el poder es la piedra angular de la 

condición y existencia del sujeto, el cuestionamiento radicaría en cómo se construyen y 

resisten otros cuerpos y otros géneros alternativos, como las cinco historias de vida (Sáenz 

Cabezas et al., 2017. Finalmente, se concluye que la teoría performativa de Butler limita la 

comprensión de aquellos cuerpos que resisten al poder y que no necesariamente son producto 

de. Es decir, no se podría señalar a los cuerpos transgresores del género como resultados 

propios del poder, si al mismo tiempo son cuestionadores del mismo y su transgresión ya 

conlleva un tipo de resistencia.  
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Finalmente, en correspondencia con la relación entre género y populismo, se ha 

seleccionado el siguiente texto: “Vox Populi or Vox Masculini? Populism and gender in 

Northern Europe and South America” (2015). Los autores Cas Mudde y Cristóbal Rovira 

Kaltwasser realizan un estudio comparativo entre cuatro actores representativos del 

populismo, tanto de derecha como de izquierda, del norte de Europa y Latinoamérica 

respectivamente. Su objetivo es identificar si la relación vinculante entre el populismo y las 

políticas relacionadas al género dependen del contexto cultural en la que estos actores 

populistas se desarrollan.  

La muestra seleccionada para este artículo corresponde a dos partidos políticos de 

cada región. De Europa, se encuentran el Partido por la Libertad de Holanda (Parij voor de 

Vrijheid, PPV Party for Freedom) y el Partido Popular Danés de Dinamarca (Danks 

Folkeparti, DF Danish People’s Party), ambos con ideología nacionalista de derecha radical. 

De Latinoamérica, se seleccionan al Partido Socialista Unido de Venezuela (PSUV) y al 

partido boliviano Movimiento al Socialismo (MAS). Así mismo, ambos partidos 

representando a un ala de izquierda perteneciente al socialismo del siglo XXI.  

El estudio comparativo radica en las siguientes ideas: la representación de las 

mujeres, la posición de los partidos sobre políticas que garanticen la igualdad de género, y 

sus discursos sobre las mujeres. Entre sus principales resultados se menciona que, si bien 

tanto en la práctica como en la teoría, el género como política de Estado no es relevante para 

los populismos, los temas relacionados a las mujeres se encuentran presentes de manera 

permanente (Mudde & Rovira Kaltwasser, 2015). Así mismo, en términos cuantitativos la 

representación femenina en espacios legislativos como parlamentos nacionales tiende a ser 

mayoritaria en Latinoamérica en comparación con los partidos populistas de derecha.  
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Los autores sostienen que los partidos de derecha sí toman en cuenta el género, pero 

desde la defensa de los valores tradicionales y el estatus-quo (Mudde & Rovira Kaltwasser, 

2015). Sin embargo, no podría afirmarse que las ideologías, sean de izquierda o de derecha, 

permiten cambios en las políticas de género por sobre los populismos. Adicionalmente, 

recoge una idea fundamental y es que más allá del género como una única variable de 

estudio, se debe considerar la interseccionalidad en términos de raza y clase. Aquí se reafirma 

el aporte de Laclau (2005) en decir que el auge del populismo involucra una cadena 

equivalencias entre varios grupos que normalmente tendrán diferencias y muchas veces 

posiciones antagónicas. 

2.2. Marco conceptual 
 

a. Género: teorías 

Los estudios de género en las ciencias sociales han sido vastos, y la ampliación del 

género como categoría inherente a fenómenos cotidianos de la sociedad ha sido en gran parte 

debido al movimiento feminista a nivel mundial. Fue a partir de los años setenta que 

feministas académicas posicionaron el género como un concepto que determina la 

desigualdad entre hombres y mujeres, mucho más allá de las diferencias biológicas o sexuales 

(Stolcke, 2004). Lamas (2002) define al género como: “el conjunto de ideas sobre la 

diferencia sexual que atribuye características ‘femeninas’ y ‘masculinas’ a cada sexo, a sus 

actividades y conductas, y a las esferas de la vida” (p. 57). Para la autora, la simbolización 

cultural, más allá de las diferencias anatómicas, es lo que permite que el género se constituya 

como un proceso que la sociedad crea y preconcibe tanto para las mujeres como para los 

varones. 

Estudios contemporáneos sobre el género han permitido que pueda ser estudiado 

como una categoría performativa, siendo Judith Butler (1940) la autora representativa de esta 
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teoría. De acuerdo con Reverter-Bañón (2017), esta teoría performativa manifiesta que tanto 

el sexo como el género se ven producidos de manera discursiva por reglas creadas a partir del 

poder y el discurso. Dicha teoría se ve constituida, principalmente, por una serie de actos 

repetidos y realizados de manera periódica para crear una o varias características identitarias 

(Reverter-Bañón, 2017). Esta misma autora critica la teoría performativa, pues sugiere que el 

género se mantendría únicamente dentro de categorías discursivas (Reverter-Bañón, 2017). 

La teoría performativa del género desafía los principios biológicos iniciales de los estudios de 

este fenómeno (Reverter-Bañón, 2017), para proponer que tanto sexo y género son 

construcciones culturales y resultados de uno o varios poderes. 

Es en este punto en el que Lamas (2002) y Reverter-Bañón (2017) se encuentran, pues 

su rasgo en común es que se desafía a la heterosexualidad como un mandato natural y de 

orden social. Para Lamas (2002): “no existe el hombre ‘natural’ y la mujer ‘natural’; no hay 

conjuntos de características o de conductas exclusivas de un sexo, ni siquiera en la vida 

psíquica” (p. 60). Según Reverter-Bañón (2017) en su crítica a la teoría performativa del 

género, la heterosexualidad es “la norma más opresiva y más naturalizada sobre el cuerpo” 

(p. 67). Para Lamas (2002), la deconstrucción del género como una propuesta relacionada con 

la subjetividad, permitirá una resignificación subversiva, la misma que fue inicialmente 

establecida por Butler. Entre sus ideas principales, está que es necesario deconstruir qué 

reacciones y decisiones que toma el cuerpo, son “hechos naturales” o “performances 

culturales”.  

Los aportes de estas autoras referentes en los estudios de género permiten abordar la 

discusión epistemológica en los orígenes del sexo y del género como categorías no sólo como 

resultados culturales de un contexto en específico, también permite superar la discusión 
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biológica del sexo y estudiar al género y al sexo como construcciones sociales propias del 

poder. 

b. Liderazgo político femenino 

Para estudiar al género como una categoría epistemológica, es imperativo también 

examinar las distintas conceptualizaciones que posee el liderazgo político femenino. En el 

campo de la ciencia política, el liderazgo político es definido como “un ejercicio del poder 

por uno o varios individuos que dirigen a los miembros de la nación hacia la acción” 

(Blondel, 1987). Adicionalmente, otros autores como Román Marugán & Ferri Durá (2013) 

difieren sobre esta definición, y sostienen que el liderazgo político es un fenómeno relacional 

puesto que necesita de dos elementos: un líder y sus seguidores, para que suceda. No 

obstante, las conceptualizaciones sobre el liderazgo político no destinan parte de su estudio a 

incluir al género como variable para su reproducción (Ruiloba Núñez, 2013). 

Para Román Marugán & y Ferri Durá (2013), la ausencia de estudios sobre el 

liderazgo femenino produce dos consecuencias: 1) que los escasos casos que existen sobre 

mujeres en el liderazgo político sean vistos como replicadores de modelos políticos 

masculinos en el poder, y 2) no existen estudios que permitan ampliar la explicación para 

aquellos casos que no cumplen el modelo masculino de liderazgo político. 

Así mismo, Ruiloba Núñez (2013) sostiene que el hecho de que las mujeres líderes 

sean minoría en espacios de poder, genera la escasez de modelos femeninos políticos y, por 

ende, falta de representación. “La falta de modelos femeninos con los que identificarse hacen 

que ajusten sus conductas a los usos y normas del poder vigente”. Es aquí cuando los aportes 

de Román Marugán y Ferri Durá (2013) y así como Ruiloba Núñez (2013) pueden coincidir, 

pues retomando la primera consecuencia mencionada por Román Marugán & Ferri Durá 

(2013) acerca de que las mujeres en liderazgos políticos se ven sólo como replicadores de los 
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masculinos, (Ruiloba Núñez, 2013) sostiene que los liderazgos femeninos tienden a 

“asemejarse a los hombres siguiendo sus modelos e imitando su comportamiento” (Fierman 

et al. 1990, citado en Ruiloba, 2013). 

Bajo las lógicas del ejercicio de los liderazgos políticos, se relacionan otros conceptos 

igual de importantes como poder y autoridad. Los mismos que se relacionan comúnmente con 

líderes masculinos (Ruiloba Núñez, 2013), y se espera que dichos conceptos estén igual de 

presentes en los liderazgos femeninos. Para esta misma autora, las mujeres en espacios de 

poder viven un proceso de aculturación en el modelo masculino del poder y, en 

consecuencia: “No es extraño que muchas mujeres de la élite se ‘aculturen’ en el modelo 

masculino del poder, negando total o parcialmente comportamientos tradicionalmente 

femeninos, ocultando en su faceta pública obligaciones de la vida privada, adoptando, en 

cambio, características tradicionalmente masculinas” (Ruiloba Núñez, 2013, p. 150) 

La discusión teórico-crítica que mantienen las autoras en este concepto permite 

mencionar que no hay suficiente producción conceptual sobre los procesos de aculturación 

que viven los modelos políticos femeninos, y adicionalmente, radica en cuestionamientos 

más profundos sobre la concepción del poder desde esferas esencialmente patriarcales.  

c. Populismo: enfoques  

Como un concepto polisémico, el populismo en la academia cuenta con diversas 

definiciones dependiendo de su contexto histórico y suceso particular en la historia. La falta 

de consenso en las ciencias sociales para la determinación de una sola definición de 

populismo se debe a que es aplicable tanto a ideologías, movimientos sociales, liderazgos, 

regímenes políticos, entre otros actores (Frei & Rovira Kaltwasser, 2008). Para estos mismos 

autores, el populismo es definido como: “un fenómeno constitutivo de la política que se 

cristaliza de diferentes modos a lo largo del tiempo” (p. 119). Autoras como Casullo (2014), 
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toman estas distintas posturas sobre el populismo en la academia para plantear que este 

fenómeno se encuentra lejos de verse como un objeto de estudio propio de la ciencia política.  

De acuerdo con Campos-Herrera y Umpierrez de Reguero (2019), el populismo en la 

región se ha analizado a través de cinco enfoques. El primer enfoque correspondiente al 

estructural, radica en el contexto histórico del proceso que vivió América Latina en los años 

cuarenta, frente a los hechos socioeconómicos resultados del modelo de industrialización por 

importaciones (Campos-Herrera & Umpierrez de Reguero, 2019). El segundo enfoque 

corresponde al discursivo y nace en el contexto de las corrientes posestructuralistas. Esta 

perspectiva se centra en el discurso y en la retórica (Campos-Herrera & Umpierrez de 

Reguero, 2019). Aquí aparecen otros elementos como pueblo y élite, en los que Laclau 

(2005) fundamenta su teoría para crear el concepto de cadena de equivalencias. El tercer 

enfoque se basa en lo político-estratégico y corresponde históricamente al proceso que vivió 

América Latina en los ochenta con el populismo neoliberal o de derecha (Campos-Herrera & 

Umpierrez de Reguero, 2019).  

Como penúltimo enfoque se encuentra el ideacional y aparece simultáneamente con el 

auge de partidos de extrema derecha o radicales en Europa (Campos-Herrera & Umpierrez de 

Reguero, 2019). Finalmente, como último enfoque está el sociocultural, acuñado por Pierre 

Ostiguy (2017) que pretende ser la respuesta al vacío entre el enfoque estratégico y el 

ideacional y es definido como un estilo político que apela a las acciones colectivas como 

recursos (Campos-Herrera & Umpierrez de Reguero, 2019).  

Estos distintos enfoques sobre el populismo permiten concebirlo como uno capaz de 

recrear sus características fundamentales de acuerdo con el momento histórico que se viva. Es 

decir, el populismo puede cambiar y ser aplicable a modelos específicos. 

Corriente posestructuralista 
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Esta corriente se vuelve un elemento imperativo en esta investigación, pues los 

aportes del posestructuralismo en conceptos como la deconstrucción y la performatividad, 

permiten el estudio de las teorías de género de acuerdo al objeto de estudio. Entre los 

principales exponentes teóricos de esta corriente, se encuentran Michel Foucault, Jacques 

Derrida, Gilles Deleuze, Roland Barthes, y Judith Butler (Harrison, 2006). Esta última autora 

se vuelve un referente en esta corriente ya que su aporte teórico a los estudios de género en 

relación a la teoría de la performatividad, permite conocer los elementos que dieron origen al 

estructuralismo.  

La principal característica de los teóricos posestructuralistas radica en la crítica hacia 

el estructuralismo, en la medida en la que su cuestionamiento principal se dio en proponer 

que el lenguaje y sus significantes se contextualizan y se crean repetidamente, y no existen 

como un conjunto único (Gibson-Graham, 2002). La corriente nace a finales de los años 

sesenta e inicios de los setentas en Francia, a partir de las ideas de Jacques Derrida en 

cuestionar las estructuras de la sociedad pensadas desde opuestos binarios (Arboleda 

Márquez, 2010). Es a partir de este momento que se unen otros autores de igual relevancia 

como Michel Foucault para aportar al debate del posestructuralismo cuestionando al 

postmarxismo y conduciendo nuevos aportes sobre el poder (Fair, 2010).  

Para Foucault (1992, citado en Fair, 2010), el poder no sólo se encontraba en el 

Estado, sino que éste se extendía a toda la sociedad. Su aporte fundamental a la crisis del 

postmarxismo radica en el concepto de micropoderes, que cuestiona la idea del poder como 

un recurso únicamente presente en las manos de un grupo o una élite en específico. De 

acuerdo con Foucault (Fair, 2010) toda relación social es una relación de poder, es decir, 

“toda relación entre los hombres es política” (p. 17). Posteriormente, los aportes de Butler a 

la corriente a partir de la teoría performativa a partir de desafiar las estructuras de género, 
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cuerpo y sexo, se unen con los cuestionamientos que realiza Foucault sobre el poder (Gibson-

Graham, 2002). Finalmente, el poder y la resistencia frente al mismo es lo que permite 

desafiar al orden que genera la heteronormatividad en las sociedades contemporáneas, y 

aparece nuevamente el cuestionamiento inicial que propuso Derrida al disputar las categorías 

binarias del orden social, en este caso, las de género.  

3. Objetivos 
 

3.1. Objetivo general:  
 

Describir los aportes epistemológicos de las teorías de género a partir de los estudios de 

Judith Butler y Raewyn Connell en los liderazgos políticos femeninos. 

3.2. Objetivos específicos:  
 

1. Realizar una descripción teórica-epistemológica sobre los estudios de género a partir 

de la teoría performativa de Judith Butler (1990). 

2. Realizar una descripción teórica-epistemológica sobre los estudios de género a partir 

de la teoría de masculinidades de Raewyn Connell (1993). 

3. Relacionar las teorías de género de Judith Butler y Raewyn Connell con los liderazgos 

políticos femeninos en América Latina. 

4. Metodología 
 

4.1. Diseño de investigación  
 

Para este trabajo se utilizó el enfoque de investigación cualitativo. Este tipo supone un 

proceso interpretativo y su sentido se da en las formas de comprender el mundo social, 

utilizando métodos que permitan su sensibilidad al contexto en el que se está investigando 

(Vasilachis de Gialdino et al., 2006). 
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Como complemento, se seleccionó el alcance de la investigación como exploratorio-

descriptivo. Este es el más pertinente para planteamientos de investigación poco estudiados 

antes (Hernández Sampieri et al., 2010). Considerando que los liderazgos femeninos 

populistas no han sido abordados antes de manera conceptual, el tipo exploratorio permitirá 

desarrollar la investigación en contextos donde no se encuentra suficiente literatura al 

respecto. El nivel o alcance descriptivo tiene como objetivo “especificar las propiedades, las 

características y los perfiles de personas, grupos, comunidades, procesos objetos o cualquier 

otro fenómeno que se someta a un análisis” (Hernández Sampieri et al., 2010, p. 80). El 

propósito es mostrar qué dimensiones forman al fenómeno a estudiar. Es aquí en donde el 

estudio exploratorio y descriptivo se juntan para descubrir y precisar las dimensiones de 

dichos descubrimientos. 

4.2. Revisión Conceptual  
 

Esta investigación está pensada a partir de la revisión teórica-epistemológica sobre los 

estudios de género contemporáneos, que permitirá deconstruir este término dentro de un 

estudio más amplio sobre los liderazgos políticos femeninos. A partir de dicha revisión de 

teorías, se puede aportar a una aproximación teórica general sobre los liderazgos femeninos 

populistas en la región. De acuerdo con Marín (2007), el pensamiento conceptual no 

solamente incluye la definición de características de determinado concepto. “La simple 

identificación, sin embargo, no es suficiente para generar pensamiento conceptual” (Marin, 

2007, p. 74). Se entiende por revisión conceptual, el estudio profundo de las relaciones entre 

conceptos para así poder generar vínculos.  

Para configurar el objetivo de aproximarse a la conceptualización teórica de un 

liderazgo femenino populista en la región la revisión conceptual es la herramienta apropiada 

pues permitirá “tener un cierto dominio de un campo de saber, (...) en comprender sus 
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explicaciones y en proporcionar otras, lo que a su vez implica un número creciente de 

conceptos y una articulación reticular entre ellos” (Marin, 2007, p. 74). A partir de esto, se 

realizará una revisión bibliográfica seleccionada de manera intencional, que permitan 

examinar el objeto de estudio de manera que se puedan obtener resultados y generar 

conocimiento a partir de la bibliografía.  

4.3. Unidad de análisis y muestra  

Para el estudio del género desde una perspectiva esencialmente epistemológica, las 

unidades de análisis seleccionadas correspondieron a las autoras: Judith Butler y Raewyn 

Connell. Las mismas fueron elegidas para esta investigación por la relevancia de sus aportes 

en el campo de los estudios de género. Específicamente, la teoría performativa de género de 

Butler (1990) y la contribución de Connell sobre el género como estructura social (1993).  

La selección de las muestras fue de tipo intencional o por conveniencia, ya que 

permite la flexibilidad del estudio y no se rige por fundamentos previos que limiten la 

investigación (Martínez-Salgado, 2012).  La muestra fueron los textos estudiados de Judith 

Butler (1990) y Raewyn Connell (2003) (véase Tabla 1). Dichos textos fueron seleccionados 

por la relevancia que representan ambas autoras para el género. Adicionalmente, para cada 

uno de los textos principales de las autoras, se seleccionaron textos que funcionaron como 

una relectura crítica hacia los postulados teóricos de las autoras. (véase Tabla 2).  

Tabla 1  

Descripción de la muestra  

Muestra Observación 1 Observación 2 
Autoras Judith Butler Raewyn Connell 

Título del Texto El Género en Disputa Masculinidades 
Año de Publicación 1990 1995 

Lugar Routledge, Estados Unidos UNAM, México 



27 
 

 

Fuente: elaboración propia  

Tabla 2  
 
Descripción de las relecturas críticas  

Fuente: elaboración propia  

4.4. Método para el análisis de los resultados 
 

Teniendo en cuenta lo que implica la revisión teórica, se desarrollaron siete categorías 

analíticas que permitirán sistematizar los datos obtenidos de los textos para la posterior 

discusión (véase Tabla 3). Para organizar la información clave obtenida de las revisiones 

teóricas, se realizó una matriz de doble entrada que tiene como objetivo ordenar los aportes 

más relevantes de acuerdo a cada categoría analítica presentada (véase Anexo #1). Esto con 

el fin de categorizar y estudiar sus textos de manera que permitan una revisión conceptual 

acorde a los objetivos de investigación. 

 

 

 

Autor Título del texto Año y lugar de 
publicación 

Alexis Emanuel 
Gros 

Judith Butler y Beatriz Preciado: una comparación de dos modelos 
teóricos de la construcción de la identidad de género en la teoría 

queer 
2015, Argentina. 

Yuderkys 
Espinosa-Miñoso 

A una década de la performatividad: de presunciones erróneas y 
malos entendidos 2003, Venezuela. 

Judith Butler; 
Marie Lourties 

Actos performativos y constitución del género: un ensayo sobre 
fenomenología y teoría feminista 2016, México. 

Saénz Cabezas, et 
al. 

Género, cuerpo, poder y resistencia. Un diálogo crítico con Judith 
Butler. 2016, Colombia. 

Mónica De 
Martino Bermúdez 

Connell y el concepto de masculinidades hegemónicas: notas críticas 
desde la obra de Pierre Bourdieu 2013, Brasil. 

Yuderkys 
Espinosa-Miñoso 

Superando el análisis fragmentado de la dominación: una revisión 
feminista descolonial de la perspectiva de la interseccionalidad 2019, México.  
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Tabla 3  
 
Descripción de las categorías analítica 

Objetivos de investigación Categorías Definición 

OE1 y OE2: Objetivo específico 1 
y objetivo específico 2 de 

investigación. 

C1: Aproximación 
del Concepto 

Definiciones que realizan las autoras sobre el 
concepto. 

C2: Descripción del 
contexto 

Exposición del contexto social, cultural, político, 
histórico, que mantienen las autoras en la 

conceptualización. 

C3: Caracterización 
del concepto Rasgos que forman al concepto. 

C4: Limitaciones del 
concepto 

Obstáculos identificados por las autoras para la 
conceptualización. 

OE3: Objetivo específico 3 de 
investigación. 

C5: Ejemplificación 
del concepto 

Detalle de ejemplos, casos, anécdotas, que las 
autoras utilizan para ejemplificar el concepto. 

C6: Conceptos 
colindantes 

Conceptos otros que las autoras toman como 
apoyo o referencia para la conceptualización. 

C7: Encuentros 
teóricos 

Relación o conexión del concepto con el 
liderazgo político femenino. 

Fuente: Elaboración propia 

4.5. Temporalidad  
 

El criterio de temporalidad seleccionado para este trabajo de investigación se 

encuentra en un periodo de 29 años, es decir, de 1990 a 2019. Esta temporalidad se 

argumenta en la selección de las publicaciones. Con el fin de que los textos quepan dentro de 

la temporalidad, se seleccionó el año 1990 como inicio de la temporalidad por ser el año de 

publicación de El Género en Disputa de Judith Butler. El final de la temporalidad se 

encuentra enmarcado por el 2019 pues en dicho año se publicó el texto relectura Superando 

el análisis fragmentado de la dominación: una revisión feminista descolonial de la 

perspectiva de la interseccionalidad de Yuderkys Espinosa-Miñoso, convirtiéndose en el 

texto más reciente de la muestra seleccionada. 
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5. Resultados 
 

En este apartado, se brindará la presentación de los resultados y los principales 

hallazgos obtenidos a partir de la revisión teórica-conceptual de los aportes de las autoras 

Judith Butler y Raewyn Connell. Esta sección se encuentra dividida en dos partes: el análisis 

de datos y la discusión.  

Justificación de la selección de autoras: los aportes de Butler y Connell como vías 

para la deconstrucción del género como categoría en los liderazgos políticos femeninos 

Para estudiar el género, desde cualquiera de sus aristas, son imperativos los aportes de 

la filósofa estadounidense Judith Butler. La autora, con formación en filosofía y literatura, 

nace en el seno de una familia judía, lugar donde posteriormente encontrará la inspiración 

para decantarse por el pensamiento filosófico. En su obra más representativa, El Género en 

Disputa (1990), Butler demuestra su teoría más relevante en la historia contemporánea de las 

ciencias sociales y la teoría feminista/queer. 

Para Butler, el género es definido a partir de lo que ella denomina como la teoría 

performativa del género, la misma que señala que el género es el resultado de una serie de 

actos estilizados realizados de manera permanente por los individuos y que configuran la 

estructura social, política y cultural del sistema (Butler, 2017). La amplitud de la teoría de 

Butler encuentra distintas corrientes de influencia, entre ellas el idealismo alemán, la 

fenomenología y la escuela de Fráncfort (Butler, 2017), siendo la principal el 

posestructuralismo. Butler recurre principalmente Foucault, como base teórica para su obra, 

para ampliar su idea de que las categorías de sexo y género se encuentran socialmente 

construidas, es decir, rechaza la idea de que hay un sexo biológico. “(…) lo único que hay 

son cuerpos construidos culturalmente y no existe la posibilidad de sexo “natural” (Nazareno 

Saxe, 2015, p. 4) 
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La influencia de otros autores y autoras para la obra de Butler como Jacques Lacan, 

Monique Wittig, Claude Lévi-Strauss, Julia Kristeva, Jacques Derrida y Simone de Beauvoir, 

construyen la relevancia de esta obra para el presente trabajo de investigación. 

Principalmente, por su conceptualización sobre el género como una categoría fluida que 

deconstruye los cimientos y aportes previos a la misma, y más aún, por su rechazo a la 

corriente estructuralista de la academia estadounidense (Nazareno Saxe, 2015). En ese 

sentido, Butler señala que El Género en Disputa deviene de sus orígenes en la teoría francesa 

(Butler, 2017). 

Una pieza fundamental dentro de la obra de la autora y que da paso al desarrollo de la 

misma es la crítica que Butler realiza al movimiento feminista en su sentido universalista y 

homogeneizador. “Me parecía que el feminismo debía intentar no idealizar ciertas 

expresiones de género que al mismo tiempo originan nuevas formas de jerarquía y 

exclusión.” (Butler, 2017, p. 10).  Por lo tanto, El Género en Disputa se configura como un 

texto relevante no sólo para el estudio actual del género como tal, incluye también nuevos 

aportes para la discusión dentro del feminismo contemporáneo alrededor de conceptos como 

cuerpo, sexualidad, mujeres, y política.   

Como feminista reconocida dentro un feminismo radical de la cuarta ola1, y una de las 

figuras más relevantes de la teoría crítica posestructuralista, Butler crea nuevos puntos de 

vista acerca de la política que “marcan la aparición de un nuevo feminismo” (Butler, 2017, p. 

276) y aportan nuevas miradas al género y al sexo desde una visión cultural-discursiva. 

                                                        
1 La primera ola del movimiento feminista abarcó el surgimiento de las feministas sufragistas entre los siglos XIX y el XX. 
La segunda ola se suscita en los años sesenta con reivindicaciones del movimiento feminista ligadas a la sexualidad, el 
trabajo doméstico, en esta ola se visibiliza la consigna historica “lo personal es politico”. A partir de los años ochenta, la 
tercera ola aparece para reclamar elementos históricamente relegados, y con discusiones alrededor de los feminismos 
latinoamericanos. manifestándose por primera vez el concepto de interseccionalidad. Finalmente, la cuarta ola se caracteriza 
por interpelar las narrativas y demandas tradicionales del feminismo a través de nuevas formas de reivindicación como los 
performances. redes sociales, y el rechazo a las estructuras jerárquicas. Esta ola sucede entre los años 2000 y 2008.  (Garrido 
Rodríguez, 2021) 
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Butler propone, entonces, desde su propia posición apegada al estudio del discurso, el 

lenguaje y la cultura como los sistemas génesis de opresión, interpelar aquellas categorías que 

han sido históricamente utilizadas por el movimiento feminista (Butler, 2017). 

Por otra parte, Raewyn Connell es una socióloga de origen australiano que gran parte 

de su trabajo académico ha sido dedicado al estudio de las masculinidades y las relaciones de 

poder en la sociedad capitalista moderna (Connell, 2003). Con participación en movimientos 

sociales, específicamente, estudiantil y de la Nueva Izquierda en 1960, Connell ha tenido un 

amplio reconocimiento por sus aportes sobre “la dinámica de clases a gran escala, estructura 

de clase en la historia australiana, y sobre cómo se crean y rehacen las jerarquías de clase y 

género en la vida cotidiana” (Connell, 2003). Adicionalmente, ha estado vinculada al 

movimiento obrero y laborista de Australia, como integrante del Partido Laborista 

Australiano. Vale recalcar que Connell es una mujer transexual que la mayor parte de su vida 

vivió como hombre y tuvo una transición de sexo formal muchos años después, por lo que su 

experiencia como mujer trans es un aporte fundamental para su área más importante de 

estudio: las masculinidades.  

Su libro Masculinidades (2003) es una de las obras más relevantes en el campo de la 

sociología para el estudio de la masculinidad como elemento estructural de la sociedad. Su 

obra suma al estudio de las teorías de género, estableciendo que hay varios tipos de 

masculinidad y que “las masculinidades son colectivas, además de individuales” (Connell, 

2003, p. 7). Es por esto que su texto ha sido seleccionado para este trabajo de investigación, 

pues se enmarca en el estudio del género como factor estructural que da pie a la 

consolidación de una sociedad esencialmente masculina. Un atributo del trabajo de Connell 

es su investigación por medio de la metodología de las historias de vida (Connell, 2003), y su 

texto Masculinidades (2003) incorpora varios estudios de caso que permiten sustentar su 
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teoría. Al igual que Butler, Connell encuentra bases teóricas en Foucault para su obra. 

Específicamente, a través del psicoanálisis cuando la autora describe las distintas miradas y 

enfoques sobre la masculinidad. 

El amplio trabajo de campo que realiza Connell a través de las historias de vida 

recolectadas por su metodología de investigación, le permiten aportar con ejemplificaciones 

claras sobre su teoría. Más detalladamente, Connell describe cómo las características 

individuales y colectivas, a través de la herramienta de historias de vida, de cuatro grupos de 

hombres permiten relacionar la vida personal con la estructura social (Connell, 2003).  

Si bien los aportes teóricos de Connell no pueden ser categorizados a través de las 

corrientes teóricas de las ciencias sociales, Connell realiza una contribución fundamental para 

los estudios de género y la teoría feminista, y es la crítica hacia las formas hegemónicas de la 

academia en la creación de conocimiento en Occidente moderno. Especialmente, hacia las 

dinámicas estructuralmente coloniales que aún se mantienen en las ciencias sociales y el 

sesgo occidental generado como consecuencia de aquello (Connell, 2003). Dicha crítica hacia 

la hegemonía intelectual de Occidente no es realizada por Butler en su trabajo, por lo que 

autoras feministas decoloniales coincidirán con Connell en la idea de que la 

conceptualización desde una visión eurocéntrica sobre el género y las mujeres sigue 

perpetuando visiones universalizadas sobre dichos conceptos.  

Finalmente, es importante mencionar que, si bien los aportes teóricos de Butler y 

Connell no necesariamente conllevan líneas de trabajo afines, sus conceptualizaciones sobre 

género y categorías otras como cuerpo, identidad, mujeres, y masculinidad(es), permiten 

complementarse entre sí para los objetivos de la presente investigación. 
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5.1. Análisis de resultados  
 

El género es el concepto esencial de esta investigación, por lo que los resultados 

presentados a continuación de los objetivos específicos en mención, incorporarán los datos 

obtenidos de las categorías C1, C2, C3 y C4. En primer lugar, se presentará el análisis de 

resultados del OE1 y posteriormente los del OE2. 

OE1: Una aproximación conceptual del género desde la teoría performativa de Butler.  
 

 Butler considera que las definiciones previas que se le habían otorgado al género por 

parte del feminismo caen en un error poco discutido: el de universalizar las categorías sin 

tomar en cuenta la cultura que atraviesa cada una de las mujeres. "La urgencia del feminismo 

por determinar el carácter universal del patriarcado -con el objetivo de reforzar la idea de que 

las propias reivindicaciones del feminismo son representativas- ha provocado, en algunas 

ocasiones, que se busque un atajo hacia una universalidad categórica o ficticia de la 

estructura de dominación” (Butler, 2017, p. 46). 

Para conceptualizar el género, Butler parte de una limitación identificada, y es cuando 

se intenta categorizar a las mujeres como un «nosotras» universal que excluye otras 

dimensiones sociales (como la clase y la raza) (Butler, 2017). Lo que hoy en día se conoce 

como los géneros binarios, femenino y masculino, responden a una afirmación conceptual de 

que el género ya se encuentra construido en cuerpos anatómicamente diferenciados y que 

sólo funcionan como receptores de una “ley cultural inevitable” (Butler, 2017, p. 52).  

“"En algunos estudios, la afirmación de que el género está construido sugiere cierto 

determinismo de significados de género inscritos en cuerpos anatómicamente 

diferenciados, y se cree que esos cuerpos son receptores pasivos de una ley cultural 

inevitable. Cuando la «cultura» pertinente que «construye» el género se entiende en 

función de dicha ley o conjunto de leyes, entonces parece que el género es tan preciso 
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y fijo como lo era bajo la afirmación de que «biología es destino». En tal caso, la 

cultura, y no la biología, se convierte en destino." (p. 52) 

Bajo dicha afirmación, se sostiene que el género binario es el destino inevitable de 

todos los cuerpos sexuados. La consolidación de los géneros masculino y femenino sucede a 

través de patrones reproducidos permanente por los cuerpos, y especialmente a través de un 

sistema jurídico que promueve “leyes prohibitivas que crean géneros culturalmente 

inteligibles” (Butler, 2017, p. 80). En ese sentido, se puede considerar que otra de las 

limitaciones que Butler encuentra al momento de conceptualizar el género son las estructuras 

jurídicas que conforman al sistema. 

Sin embargo, dichas estructuras jurídicas se encuentran dentro de elementos 

fundamentales para el desarrollo de la teoría de Butler: el lenguaje y la cultura en la política 

(Butler, 2017, p. 48). Aquello que sostiene esta caracterización de su teoría es justamente su 

aporte sobre las estructuras jurídicas sostenidas por leyes culturales, en la que se inscriben los 

cuerpos sexuados, y que son los que delimitan su actuar. A partir de la premisa de que ser 

mujer no significa contar con la construcción cultural de un cuerpo femenino, y ser hombre 

tampoco significa contar con la construcción cultural de un cuerpo masculino (Butler, 2017), 

Butler establece que dicha división entre sexo y género no están limitadas la una por la otra. 

Es en este antecedente que plantea Butler en el que ella desarrolla la teoría 

performativa del género, la misma que se consolida como la aproximación conceptual 

principal que la autora le otorga al concepto. Su teoría performativa define al género como: 

“(…) la estilización repetida del cuerpo, una sucesión de acciones repetidas –dentro de un 

marco regulador muy estricto- que se inmoviliza con el tiempo” (Butler, 2017, p. 88). 

Su teoría performativa caracteriza al género como un concepto fluido, que responde a 

actos y acciones maleables, formados por su constancia en el tiempo. Uno de sus atributos 
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principales es la estilización de los actos, que son aquellos interpretados por los cuerpos 

sexuados, y que deben entenderse como “la manera mundana en que los diferentes tipos de 

gestos, movimientos, y estilos corporales crean la ilusión de un yo con género constante” 

(Butler, p. 2017, p. 241). Se puede interpretar entonces, que para Butler el género es un 

hacer. Es decir, el género, binario o no, que se contiene un cuerpo, no es una condición 

preexistente al mismo. Al contrario, es el género que condiciona las acciones del cuerpo y sus 

expresiones. En relación a esta idea, Butler sostiene que: “No existe una identidad de género 

detrás de las expresiones de género; esa identidad se construye performativamente por las 

mismas «expresiones» que, al parecer, son resultados de ésta" (p. 76). 

Butler describe una de las características principales de su teoría y es aquella en la que 

señala que el género no debe ser estudiado como un sustantivo, pues, a través de sus actos 

estilizados reproducidos, se consolida la acción cultural, independientemente del sexo, por 

ende, “es una acción que puede reproducirse más allá de los límites binarios que impone el 

aparente binarismo de sexo” (Butler, 2017, p. 200).  

Reconocida como una de las autoras más relevantes dentro de la corriente social del 

posestructuralismo, Butler sostiene enfáticamente que las opresiones que condicionan al 

género se encuentran sostenidas por las categorías discursivas, que, a su vez, sostienen las 

leyes culturales mencionadas previamente. Es en ese sentido, que la autora concluye que la 

política, conjugada dentro de las propias estructuras jurídicas del sistema moderno, crean lo 

que denomina como el “campo actual del poder” (Butler, 2017, p. 48) y es en aquel campo 

que el género se desarrolla, donde reproduce sus actos estilizados. 

Butler cataloga a los cuerpos que guardan determinada relación de coherencia entre su 

género,sexo, práctica sexual y deseo como “cuerpos/sexos «inteligibles»” (p. 65). Es decir, 

todos aquellos cuerpos que no desafían las leyes ni las normas y su reiteración de actos se 
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encuentran dentro de las leyes culturales. En esta misma línea, la autora señala que todos los 

cuerpos/géneros que logran lo contrario a este posicionamiento, es decir, ser incoherentes y 

prohibidos, son justamente creados por las leyes culturales que, a toda costa, intentan crear 

“conexiones causales o expresivas entre sexo biológico, género culturalmente formados y la 

«expresión» o «efecto» de ambos en la aparición del deseo sexual a través de la práctica 

sexual” (Butler, 2017, p. 65).  

Para Butler, la principal opresión radica en la cultura como un medio preexistente a 

todas las categorías, sean éstas sociales o biológicas. Esta opresión se sostiene en dicho 

sistema que utiliza a los cuerpos sexuados como “un mero instrumento o medio” (p. 53) y 

que se relaciona de manera superficial o externa con las características culturales que 

también conviven en dichos cuerpos. Sin embargo, más allá de la definición anatómica que 

les asignen a los sexos, se conciben como una construcción pues, para Butler, existen “varios 

múltiples «cuerpos» que configuran el campo de los sujetos con género” (p. 53). 

Como se ha podido presentar, es evidente que la teoría de Butler alrededor del género 

conlleva una amplitud aristas teóricas que se conjugan entre sí para determinar al género 

como varios actos que los cuerpos sexuados realizan constante y permanentemente, sin dejar 

a un lado la condición de opresión cultural que subordina dichas categorías culturales de 

género.  

Para ampliar la teoría performativa de Butler vale la pena centrarse en una de sus 

características más esenciales: la reiteración de actos estilizados ejecutados por un cuerpo 

sexuado. En un trabajo previo a la publicación de El Género en Disputa, Butler ya 

posicionaba al género como un “estilo corporal” (Butler & Lourties, 1998, p. 300), con un 

atributo muy valioso y pertinente para esta investigación: el género es “dramático”. Esta 

característica se le otorga al género por su propia condición natural de ser un performance 
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que se consolida como actos permanentemente realizados, aún en la inconsciencia de los 

hombres, las mujeres y cuerpos otros. Efectivamente es a partir de esta condición de 

performance de la cual deviene propiamente el nombre de la teoría de Butler. 

Las semejanzas entre lo dramático de la teatralidad y la performatividad del género, 

radican en lo que se ha podido presentar como la reiteración de actos, que además de ser 

estilizados, conllevan otra característica fundamental: su reproducción guarda relación con la 

alienación de los individuos para tomar lo preexistente dentro de las estructuras jurídicas y 

replicar lo preestablecido culturalmente en sus propios géneros. Es decir, la reiteración no 

sólo conlleva una reproducción, incluye además la apropiación de significantes culturales 

previamente consolidados y aceptados en las estructuras sociales que construyen la idea del 

ser mujer y ser hombre. 

“Cuando esta concepción de performance social se aplica al género, es claro que, si 

bien son cuerpos individuales los que actúan esas significaciones al adquirir el estilo de 

modos generizados, esta “acción” es también inmediatamente pública. Son acciones con 

dimensiones temporales y colectivas, y su naturaleza pública no carece de consecuencia: 

desde luego, se lleva a cabo la performance con el propósito estratégico de mantener al 

género dentro de un marco binario. Comprendida en términos pedagógicos, la performance 

hace explícitas las leyes sociales” (Butler & Lourties, 1998, p. 207). 

En esta misma línea, Gros (2016) también coincide en esta característica dramática-

teatral del género que posiciona Butler y menciona que: “La identidad de género posee una 

estructura dramática. Hacer, dramatizar, reproducir, estas parecen ser algunas de las 

estructuras elementales del embodiment” (p. 252). Adicionalmente, otro de los conceptos que 

confirman la característica dramática-teatral del género es el guión preestablecido. Esta 

dinámica teatral con un guión que posee el género, a través de las estructuras jurídicas y las 
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leyes culturales, no es una voluntaria o libre a la disposición de las mujeres y los hombres. Es 

decir, el guión preexistente que configura el género y por ende sus acciones estilizadas, 

responde a patrones estructurados en la sociedad.  

Este hacer el propio cuerpo, sin embargo, no es puramente libre, no brota de la 

voluntad y la creatividad del sujeto individual. Antes bien, reproduce un guión 

sociocultural que estipula los roles o papeles a ser performados, entendidos estos 

como estilos corporales predefinidos. De lo expuesto se manifiesta que en el guión de 

género vigente en Occidente -la heteronormatividad-, sólo hay dos papeles o estilos 

corporales posibles: “hombre y “mujer (Gros, 2016, p. 252).  

Estos elementos entre guión, performatividad y leyes culturales, comparten una 

facción importante y es que es presentado en espacios considerados públicos y colectivos 

(Butler, 2017). Es decir, realizar el performance del género es un acto que no es realizado en 

privado, pues, siguiendo la lectura teatral, quien interpreta el género estará acompañado 

también de quienes observan y performance con él/ella/elle. Es decir, “La performance 

teatral jamás es un acontecimiento meramente individual. A menos de que se trate de una 

pieza unipersonal, el protagonista está por lo general acompañado por una audiencia. De 

manera similar, lejos de ser acontecimientos privados, los actos constitutivos del género se 

performan con otros y en frente de otros” (p. 253). 

La misma Butler sostiene que es la significación cultural que toma el cuerpo sexuado 

y “esa significación queda co-determinada por varios actos percibidos culturalmente” (Butler 

& Lourties, 1998, p. 303). En esta misma línea Gros (2016) coincide con el argumento y 

menciona que el “fenómeno social como la identidad del género debe dar cuenta no solo de 

sus condiciones objetivas de aparición -esto es, de la estructura social-, sino también de los 
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factores subjetivos que actúan en su producción y reproducción -la acción social-.” (Gros, 

2016, p. 250) 

Para ejemplificar su teoría en El Género en Disputa, Butler presenta varios casos 

hipotéticos. Sin embargo, un caso que ejemplifica en gran escala su teoría y que es explicado 

por la autora, es el de Herculine Barbin. Butler toma los escritos de Foucault sobre Herculine 

y desarrolla su ejemplificación. Herculine fue una persona intersexual que existió en Francia 

en los años 1838 y 1868, quien fue catalogada como mujer desde su nacimiento, pero 

posteriormente como hombre después de exámenes médicos que mostraron que contaba con 

órganos sexuales masculinos y femeninos. Esta valoración médica es fundamental en la 

historia de Herculine pues es a partir de ella que se cataloga como hombre. En relación a este 

caso, Butler señala que: 

Al publicar los diarios de Herculine Barbin, Foucault pretende explicar cómo un 

cuerpo hermafrodita o intersexuado implícitamente muestra e impugna las tácticas 

reguladoras de la categorización sexual. Al considerar que el « sexo » vincula los 

significados y las funciones corporales que no mantienen una relación necesaria entre 

sí, anuncia que la desaparición del « sexo» termina dispersando estos diferentes 

significados, funciones órganos, procedimientos somáticos y fisiológicos, así como la 

multiplicación de placeres fuera del ámbito de inteligibilidad dictado por sexos 

unívocos dentro de una relación binaria (Butler, 2017, p. 178) 

Sin duda la teoría performativa de Butler es un campo de estudio que llegó a 

replantear las dinámicas preconcebidas del género previo a su aparición, con una extensa 

relevancia que ha logrado ser parte un feminismo contemporáneo al mismo tiempo. No 

obstante, a pesar de los distintos aportes alrededor de su teoría, existen también miradas otras 

que se pueden considerar como críticas a la obra butleriana. Una de ellas es la realizada por 



40 
 

 

Yuderkys Espinosa-Miñoso, seleccionada como relectura crítica para fines de los análisis de 

resultados de investigación. Espinosa-Miñoso es una filósofa, escritora y feminista con origen 

caribeño. Su lugar de enunciación nace desde un feminismo antirracista y decolonial, lo que 

implica un lugar de escritura y análisis hacia otros cuestionamientos que se podrían 

posicionar como contra hegemónicos (Espinosa-Miñoso, 2019).  

Para Espinosa-Miñoso en su obra A una década de la performatividad: de 

presunciones erróneas y malos entendidos (2003), el contexto de los años noventa en 

Latinoamérica se configura como uno nuevo escenario político que “reconfigura el escenario 

de los llamados “nuevos movimientos sociales” (Espinosa-Miñoso, 2003, p. 32). Este nuevo 

escenario permite una tendencia a lo que Yuderkys considera como “la incorporación, 

institucionalización y cambios en las estrategias de lucha de aquellos movimientos que 

subsisten, entre ellos el feminismo.” (p. 32). Con este antecedente contextual, Yuderkys se 

embarca a desarrollar una amplia crítica hacia la teoría performativa de Butler a través de lo 

que ella denomina como “un intento de problematizar la teoría desde su apropiación práctica” 

(Espinosa-Miñoso, 2003, p. 34). Para la autora caribeña, la teoría de Butler contiene al menos 

cinco presunciones erróneas que se han originado desde sus propios postulados, y que se 

detallan a continuación: 1) performatividad no es que el “sujeto dé vida a lo que nombra”; 2) 

lo queer no excede la política de identidad; 3) la crítica a un esencialismo material no se 

resuelve en un constructivismo radical; 4) la crítica del sujeto no lo anula, la crítica a la 

categoría “mujer” expresa sus límites, no su decadencia; 5) desestabilizar los códigos 

contingentes del género no garantiza desinstalar los mecanismos de sujeción del sujeto 

generado.  

Bajo estas presunciones erróneas identificadas por la autora se genera la crítica hacia 

la teoría butleriana, específicamente hacia la definición de género como una reiteración de 
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actos estilizados. Para Yuderkys es un error asumir que los actos se encuentran por fuera de 

un sujeto consciente y que sólo se trata de actos con vida propia. Esto permitió “instalar la 

idea de que la ausencia de un mundo interno y de un proceso de subjetivación por medio del 

cual el sujeto es habilitado como tal” (Espinosa-Miñoso, 2003, p. 39). 

Espinosa-Miñoso (2003) logra encontrar limitaciones en la postura de Butler sobre la 

universalización de la categoría mujeres, pues para ella no cabe dicho pensamiento ya que 

deja por fuera contextos tan significativos como el latinoamericano. La crítica entonces parte 

desde la visión en la que Butler construye a la categoría mujeres como un grupo donde se 

pretende universalizar a las mujeres en su sentido más sustancial, es decir, que las mujeres 

somos todas iguales. Por lo que Yuderkys establece que:  

Desde allí que ser mujer en lo que a mí respecta no fue nunca más que una identidad 

política que agrupaba no las que eran iguales sino las que desde otras múltiples vidas, 

posiciones y subordinaciones eran objeto de un determinado tipo de subordinación 

por haber sido generadas como mujeres (Espinosa-Miñoso, 2003, p. 30). 

Espinosa-Miñoso también genera críticas hacia el concepto de cuerpos abyectos 

establecido por Butler, que esta última los define como todos aquellos que se encuentran por 

fuera de la norma, es decir, lo que no se pueden considerar inteligibles. Para la autora, la 

dinámica de generar construcciones culturales alrededor de cada concepto o categoría, 

permite, de manera consciente o inconsciente, ser parte de las propias redes de dominación. 

Para profundizar, señala lo siguiente: 

Así, sin poder reconocer la lógica que reproduce y en la que se enmarca tal discurso, 

se recurre y afirma la misma lógica científica responsable del control normativo de 

nuestros cuerpos, bajo la suposición -oh! ironía- de poder escapar a los mandatos 

normativos. Me he estado preguntando recientemente cómo podemos adherir ante 
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discursos y promesas de liberación y bienestar que no son más que parte de las 

mismas redes que nos controlan (Espinosa-Miñoso, 2003, p. 42). 

Con esta discusión, Yuderkys concluye que más allá de cualquier crítica que se pueda 

generar sobre las teorías, es urgente reconocer que los cuerpos, géneros, y el sistema 

propiamente conllevan mucho más análisis y discusión que la propia capacidad de 

comprensión de los individuos. Por lo que cataloga a las “restricciones de nuestro sistema de 

significación” (p. 429) como uno de los principales obstáculos a superar, más allá del 

discurso o la cultura.  

Un ejemplo que se puede demostrar a partir de la categoría correspondiente a la 

ejemplificación del concepto, y que se consolida como uno imperativo para ilustrar la crítica 

hacia los vacíos y pendientes de la teoría de Butler es la realizada por las autoras Sáenz 

Cabezas y colegas (2017) a través de su texto Género, cuerpo, poder y resistencia. Un 

diálogo crítico con Judith Butler. En dicho texto, a través de la metodología de historias de 

vida con cinco casos de personas trans, se puede demostrar cómo la práctica o la propia 

experiencia en la vida real puede superar la teoría.  

Los primeros referentes que Pocha tiene para construirse como mujer, además de sus 

madres y hermanas, son las mujeres que hacen espectáculos y se prostituyen en el 

barrio de las maricas. Tanto Pocha como las demás personas que se encuentran allá 

pueden construirse como mujeres porque, como ya se dijo, el género es un proceso de 

reiteración de normas que son susceptibles de ser citadas de manera 

descontextualizada. Así, aunque tengan un cuerpo catalogado como masculino, ellas 

hacen uso de la repetición constante de las normas de la feminidad -en este caso 

reforzadas por el contexto de la exhibición y la prostitución- para nombrarse como 

mujeres (…) Es ese impulso por saciar ese deseo lo que la lleva a hacer uso de los 



43 
 

 

referentes normativos de la feminidad: es la materialidad deseante que la constituye y 

que excede la identidad normativa que le fue asignada la que la lleva a citar 

equívocamente los referentes de la feminidad para, en ese desplazamiento, liberarse 

de la identidad que le había sido impuesta. Así, « las hormonas, las siliconas, los 

tacones que usamos -pese a que reproducen estereotipos de lo femenino- pueden 

convertirse en elementos de rebeldía y liberación ». Y esto ocurre justamente porque 

en este uso apropiador de los referentes de género se realiza ese cuerpo deseante que 

nos constituye (Sáenz Cabezas et al., 2017, p. 96).  

Teniendo en cuenta lo expuesto previamente se puede considerar entonces que la 

aproximación teórica-epistemológica del género a partir de la teoría de Butler conlleva el 

análisis de otros conceptos como la cultura, la raza, los cuerpos y la clase, sin dejar de lado 

miradas periféricas que planteen nuevas discusiones al respecto. 

OE2: Una aproximación conceptual del género desde la teoría de masculinidades de Raewyn 
Connell. 
 

Para la aproximación del concepto de género que realiza Connell (2003), se debe 

tener en cuenta en primer lugar la definición que la autora le otorga a dicho concepto. Para 

Connell, el género es una “práctica social que se refiere constantemente a los cuerpos y a lo 

que éstos hacen” (Connell, 2003, p. 109). En ese sentido, Connell en su obra va más allá de la 

fundamentación como tal del concepto de género para darle lugar a otros elementos y 

conceptos igual de esenciales que configuran al género. Si bien el amplio trabajo de 

investigación realizado por Connell priorizó el estudio de las masculinidades, la autora no 

deja por fuera la vinculación entre masculinidades y género como categorías que se 

complementan y son parte la una de la otra. Es así como llega a argumentar que 

efectivamente existe una política de género en la masculinidad (Connell, 2003). 
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Para Connell, definir al género como una práctica social involucra situaciones donde 

dicha práctica sucede en estructuras sociales definidas. Es por esto que la autora en su obra 

plantea que la conceptualización sobre el género no debe sólo involucrar las identidades de 

género que cada individuo pueda llegar a tener. Se debe ir más allá del género, pues “las 

relaciones de género son un componente fundamental de la estructura social como un todo, y 

la política de género es uno de los principales determinantes de nuestro destino colectivo.” 

(Connell, 2003, p. 115).  

Los intentos por definir el género, y por ende la masculinidad, pueden llegar a ser 

estériles si no se toma en cuenta lo que para Connell es el centro de todo: “las relaciones a 

través de los cuales los hombres y las mujeres viven vidas ligadas al género” (p. 109). La 

masculinidad puede verse como un espacio dentro de toda la amplitud que involucra el 

género, en su sentido de práctica social y cómo las mujeres y hombres ocupan un lugar o 

varios lugares en dicho espacio (Connell, 2003). En la misma línea correspondiente a la 

aproximación del concepto, Connell menciona que, para pensar en el género como una 

estructura, es necesario un modelo con tres dimensiones (Connell, 2003): 

La primera dimensión corresponde a las relaciones de poder como aquel “eje del 

poder” (Connell, 2003, p. 112) que se mantiene de manera estructural y sistemática entre las 

relaciones sociales. Las relaciones de poder como dimensión estructural para el género es lo 

que causa la subordinación de las mujeres y la dominación de los hombres, por lo que debe 

ser pesada como el sistema político, económico, social, cultural actual (Connell, 2003). 

La segunda dimensión corresponde a las relaciones de producción que, para Connell, 

es a donde debe ir la atención de la discusión. Esto puesto que difícilmente se cuestiona el rol 

de la economía capitalista que se fundamenta en la división sexual del trabajo y que, más allá 

de consecuencias como la discriminación salarial, es fundamental “considerarse el carácter 
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del capital relacionado con el género” (Connell, 2003, p. 113). Esta segunda dimensión se 

encuentra sustentada, de acuerdo a la autora, en la construcción del sistema económico actual 

y sobre quiénes recae la acumulación de capital: las mujeres. La tercera dimensión 

corresponde a la catexis, la cual Connell define como “vínculos emocionales” (p. 112). Para 

la autora, inclusive las relaciones interpersonales poseen condicionadas por el género. Es 

decir, “las prácticas que dan forma y actualizan el deseo son un aspecto del género” (p. 114).  

Con esta caracterización que realiza Connell sobre el género, es pertinente entonces 

resaltar la descripción contextual sobre la cual se realiza dicha conceptualización. Como se ha 

mencionado a lo largo de la teoría de la autora, el género debe ser pensado como una 

estructura social que va más allá de identidades de género individuales. Es por esto que para 

Connell el comprender las relaciones sociales entre hombres y mujeres, involucra por 

consecuencia, analizar el sistema moderno actual. Connell toma una postura crítica hacia las 

dinámicas sistémicas europeas y estadounidenses como las causantes de las estructuras de 

género que se mantienen hasta el día de hoy.  

No podremos entender las conexiones entre la masculinidad y la violencia que se dan 

en el nivel personal sin comprender que se trata también de una conexión global. Las 

masculinidades europeas y estadounidenses tuvieron mucho que ver con la violencia 

mundial, gracias a la cual la cultura europea y estadounidense se volvieron 

dominantes (Connell, 2003, 250). 

Las estructuras que condicionan la práctica social del género se presentan en gran 

escala dentro del sistema occidental moderno actual, y las mismas condicionan en menor 

escala las dinámicas políticas contextuales a las que se enfrentan tanto hombres como 

mujeres (Connell, 2003). No se puede ignorar entonces, que la figura del Estado se configura 
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como una institución esencialmente masculina y, por ende, la forma de hacer política y las 

formas de organización social del mismo, estén masculinizadas.  

Para muchos es difícil aceptar que las instituciones se encuentran sustantivamente, y 

no sólo de manera metafórica, estructuradas tomando como base el género (…) por 

ejemplo, el Estado es una institución masculina, y decir esto no sólo implica que la 

personalidad de los funcionarios que lo encabezan se filtre e impregne la institución. 

Lo que quiero decir es algo mucho más profundo; las prácticas de organización del 

Estado se estructuran en relación al ámbito reproductivo (Connell, 2003, p. 111). 

En esta misma línea contextual, Connell detalla en su obra cuatro eventos que ella 

identifica como relevantes para explicar cómo la masculinidad se ha consolidado como la 

estructura de un sistema mundo. El primero, siendo el cambio cultural que integró nuevas 

formas de ver la sexualidad en metrópolis europeas. El segundo fue la creación de imperios 

marítimos que estructuró en función del género las actividades entre soldados y comercio. El 

tercero fue el desarrollo de ciudades que crecían en la medida que se fortalecían las 

dinámicas de trabajo en un capitalismo comercial. Como último evento, Connell señala el 

comienzo de la guerra civil europea a gran escala que consolidó un orden patriarcal con 

características economicistas y con base en el género (Connell, 2003). 

Considerando las aproximaciones conceptuales y contextuales que realiza la autora, la 

práctica social del género que establece Connell está condicionada por estructuras que 

subordinan todas aquellas individuales que puedan otorgar las mujeres y los hombres al 

género. No obstante, para abordar la categoría sobre las limitaciones que la autora encuentra 

en su teoría, Connell acota sobre ellas en relación al trabajo de Butler. Y menciona que 

pensar el género únicamente en términos discursivos puede ser limitado pues: 
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Para poder manejar el amplio rango de cuestiones relacionadas con la masculinidad 

necesitamos formas para referirnos a otro tipo de relaciones: a las que se dan en los 

ámbitos de la producción y el consumo; en ámbitos de las instituciones y el medio 

ambiente natural; en ámbitos de luchas sociales y militares -ámbitos todos que están 

ligados al género (p. 108). 

El concepto que podría considerarse como la piedra angular del trabajo de Connell es 

el que ella conceptualiza como masculinidades hegemónicas y es definido como:  

La masculinidad hegemónica puede definirse como la configuración de la práctica de 

género que incorpora la respuesta aceptada, en un momento específico, al problema 

de la legitimidad del patriarcado, lo que garantiza (o se considera que garantiza) la 

posición dominante de los hombres y la subordinación de las mujeres (Connell, 2003, 

p. 117). 

Para Connell, la hegemonía, siendo consecuente con la masculinidad, sólo puede 

existir si hay una concordancia entre el ideal cultural y el poder institucional (Connell, 

2003).  Su condición hegemónica es estática en términos de que responde a un sistema 

político-social situado con determinadas características, y añade también que no es fija. Es 

decir, en cuanto las relaciones de poder cambien, muten o se mantienen, las condiciones de la 

masculinidad hegemónica también cambiarán.  

Frente a todo lo expuesto relacionado a las primeras aproximaciones conceptuales, 

descriptivas y características del trabajo de Connell, es relevante exponer las relecturas 

alrededor de su obra a partir del trabajo de la autora De Martino Bermúdez (2013). En su 

artículo Connel y el concepto de masculinidades hegemónicas: notas críticas desde la obra 

de Pierre Bourdieu analiza los aportes de Connell a partir de críticas teóricas de su trabajo en 

comparación con los de Bourdieu. Entre los principales comentarios que realiza la autora 
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sobre Masculinidades (2003) se refieren principalmente al vacío que deja Connell cuando 

conceptualiza las masculinidades hegemónicas, y no permite aclarar sus niveles de 

estructuralidad, específicamente detalla que: ¿El concepto de masculinidad hegemónica 

refiere a la estructura social o a prácticas sociales individuales?” (De Martino Bermúdez, 

2013, p. 289). Alrededor de la misma idea, la autora también menciona que Connell intenta 

catalogar a la masculinidad como un “sistema de dominación” (p. 289) que no logra tener 

relación real con la vida cotidiana.  

Esta crítica condiciona al trabajo de Connell catalogándolo como un reduccionismo y 

una “falsa solución al dilema de la heterogeneidad de vivencias del ser hombre” (De Martino 

Bermúdez, 2013, p. 290). En este sentido, la crítica de la autora frente a Connell radica en un 

vacío teórico que no permite diferenciar la estructuralidad de un proyecto colectivo que 

puede ser replicado a niveles individuales. 

De Martino Bermúdez (2013) también toma en cuenta los aportes de Bordieu y su 

crítica hacia la conceptualización de la masculinidad como una estructura. Bordieu define a la 

masculinidad y a la feminidad como una estrategia, es decir, mucho más allá de una práctica 

social: “(…) conjunto de prácticas, fenoménicamente muy diferentes, por medio de las cuales 

los individuos o las familias tienden de manera consciente o inconsciente a conservar o a 

aumentar su patrimonio” (Bourdieu, 1988, p. 122, citado en De Martino Bermúdez, 2013, p. 

296). Con este aporte, De Martino Bermúdez (2013) establece el concepto de estrategias de 

masculinización para oponerse a la conceptualización trabajada por Connell y las define 

como: “entendidas como prácticas sociales que dejan de ser componentes esencialmente 

estructurales o subjetivos, para articular ambas dimensiones. Tales estrategias se encontrarían 

enraizadas en las vivencias familiares, en sus presencias y ausencias, y en ciertas marcas de 

clase.” (De Martino Bermúdez, 2013, p. 296) 
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Finalmente, se puede señalar entonces que la teoría de Connell alrededor de la 

masculinidad como parte del género y su conceptualización radica en proponerla como una 

estructura social sistemática sostenida por las instituciones esencialmente masculinas. 

Alrededor de la misma, también pueden encontrarse las críticas hacia la misma considerando 

su característica estructural como algo colectivo extrapolado de manera individual. 

OE3: Relación de las teorías de género con los liderazgos políticos femeninos  
 
 

Para responder el OE3 de investigación que propone relacionar las teorías de género 

con los liderazgos políticos femeninos, se consideraron las categorías analíticas C5, C6 y 

C7, correspondiente a la ejemplificación y, principalmente, a los encuentros teóricos 

presentes en los textos seleccionados y su posible vinculación con el liderazgo político 

femenino. 

Mujer(es) 

En los textos y obras seleccionadas para la investigación, la categoría mujer(es) se 

encuentra presente ya sea de manera explícita o implícita, por lo que puede considerarse 

como un concepto transversal. Para Butler (2017), la categoría de mujer(es) es excluyente y 

conlleva una norma obligatoria, por lo que considerar la unidad de un sólo grupo como: 

“negar la multitud de intersecciones culturales, sociales y políticas en que se construye el 

conjunto concreto de «mujeres».” (Butler, 2017, p. 61). Espinosa-Miñoso se opone a esta 

afirmación realizada por Butler, y sostiene que la categoría de mujer(es) como identidad 

política, permite agrupar a todas aquellas que viven las subordinaciones y las dominaciones 

generadas por ser mujeres (Espinosa-Miñoso, 2003). Por otro lado, al comparar la teoría de 

Butler con la de Beatriz Preciado, Gros (2016) toma el concepto de biomujer realizada por 

esta última autora y la define como: “un cuerpo femenino que nunca es completamente 
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normal fuera de las técnicas que hacen de él un cuerpo social” (Preciado, 2008, p. 147, citado 

en Gros, 2016, p. 257).  

Cuerpo(s)  

Butler (1998) profundiza este concepto a través de la característica dramática-teatral 

del género, por lo que sostiene que los actos de reiteración hacen al cuerpo. “(...) Hacer, 

dramatizar, reproducir, parecen ser algunas de las estructuras elementales de la 

corporeización.” (p. 300). En este sentido, el cuerpo sólo puede ser entendido en la medida 

que el género también lo sea. En su obra El Género en Disputa, el cuerpo sexuado es un 

concepto fundamental en su trabajo, pues es el espacio donde ocurren las reiteraciones de 

actos y, por lo tanto, el género. 

La interpretación que la autora le da al cuerpo es la de un medio o un instrumento en 

el cual suceden las interpretaciones culturales del género (Butler, 2017). “el «cuerpo» se 

manifiesta como medio pasivo sobre el cual se circunscriben los significados culturales o 

como el instrumento mediante el cual una voluntad apropiadora e interpretativa establece un 

significado cultural para sí misma.” (p. 53). En este sentido, se crea un cuestionamiento en 

analizar en qué medida realmente el género le antecede al cuerpo para su existencia. (Butler, 

2017). Desde el punto de vista de la conceptualización del género como una práctica social, 

Connell (2003) observa al cuerpo como un concepto que no puede ser desentendido de la 

práctica social estructural. Para la autora, el lugar sustantivo de los cuerpos se encuentra en 

“las prácticas sociales como el deporte, el trabajo, y el sexo.” (p. 91). 

Otras Miradas: el feminismo decolonial como una vía de resistencia hacia las teorías 
epistemológicamente hegemónicas sobre el género.   
 
 

Si bien esta categoría analítica no se encuentra presente de manera transversal en los 

textos seleccionados, resulta imperativa tenerla en cuenta y aproximarse a sus conceptos pues 
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se posiciona como una lectura alternativa sobre los estudios de género a través de una mirada 

desde las periferias, decolonial y latinoamericana. La obra seleccionada para este análisis es 

Superando el análisis fragmentado de la dominación: una revisión feminista descolonial de 

la perspectiva de la interseccionalidad (2019) de la autora Yuderkys Espinosa-Miñoso.  

En primer lugar, es de suma relevancia mencionar el lugar de enunciación de 

Espinosa-Miñoso (2019). Como ya describió previamente, la autora se adscribe a un 

feminismo descolonial y antirracista, y especialmente, desde una región latinoamericana con 

condiciones históricas marcadas por la opresión en distintas formas. Es así cómo sostiene 

que: “dado el lugar desde donde hablo -una Abya Yala devenida históricamente en América 

Latina-, marcado geopolíticamente por la colonialidad, que se expresa en una dependencia 

política, económica, cultural y epistémica con los Estados Unidos” (Espinosa-Miñoso, 2019, 

p. 274). 

Para la revisión feminista que elabora la autora, toma en cuenta otros conceptos como 

colonialidad, descolonialidad, racismo y hegemonía epistémica/intelectual. Dichos conceptos 

se enmarcan efectivamente desde el lugar de enunciación de Yuderkys, y adicionalmente, 

hacia la crítica sobre las dominaciones. En este sentido, los análisis de datos recogidos en la 

obra de la autora se presentarán a través de categorías analíticas otras que permiten englobar 

este análisis. 

Racismo de género  

Espinosa-Miñoso (2019) describe esta categoría como una imposibilidad de 

abandonar y despojarse de los intentos de universalizar las visiones feministas. Para la autora, 

la razón por la que la teoría feminista no abandona dichos intentos, depende del. racismo de 

género. Es decir, “la reticencia de abandonar los viejos marcos interpretativos hegemónicos 

sobre los que se ha sostenido la teorización y la práctica feminista” (Espinosa-Miñoso, 2019, 
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p. 277). Dicha imposibilidad también implica la negativa hacia el reconocimiento de lo que la 

autora denomina como “lugar de enunciación privilegiado dentro de la matriz moderno-

colonial de género” (p. 277), por lo que se vuelve imposible abandonar estos lugares 

hegemónicos de posicionamiento. Esto crea una invisibilidad hacia “las mujeres situadas en 

una escala de menor privilegio, es decir, las racializadas empobrecidas, dentro de un orden 

heterosexual” (p. 277).  

Para la autora, no sólo es prioridad el reconocimiento de las opresiones a través del 

género. Es urgente reconocer las opresiones relacionadas a la clase y la raza que conjugan la 

relación opresión/dominación y que sólo han sido posibles ser experimentadas y analizadas 

desde lugares como Abya Yala (Espinosa-Miñoso, 2019). De este modo, señala que el 

planteamiento del feminismo en intentar definir que la base de la opresión hacia las mujeres 

es el género está equivocado, por lo que: “en la medida que el feminismo se ha centrado en lo 

que ha sido la llamada ‘opresión de la mujer por ser mujer’, no ha hecho más que trabajar en 

beneficio de un grupo de ‘mujeres’. A ello el feminismo descolonial agregará que no ha 

hecho otra cosa que trabajar por el programa occidental moderno.” (Espinosa-Miñoso, 2019, 

p. 282). Es por esto que en esta crítica realizada desde la categoría de racismo de género se 

enmarca la siguiente relacionada al posestructuralismo feminista que también involucra otras 

formas de invisibilización a lo periférico. 

Conceptualización de la dominación y hegemonía epistémica  

Para Espinosa-Miñoso (2019) hablar de la dominación desde sus términos 

tradicionales contribuye a continuar una forma de interpretación que sigue siendo 

problematizada y definida por “marcos teóricos analíticos producidos por/desde el grupo que 

goza de mayor privilegio enunciativo dentro del campo de problematización que se trate” (p. 

289). Es por esto que la autora cataloga como “revolución blancoburguesa” (p. 289) a aquel 
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feminismo que se ‘enfrenta’ a este tipo de dominación. Bajo esta misma línea, Espinosa-

Miñoso (2019) señala que la corriente postestructuralista a la que se adscriben feministas 

contemporáneas, no busca ni tiene intenciones de buscar “traspasar los límites de esta 

tradición de pensamiento occidental” (p. 277). Esta corriente posestructuralista puede 

encontrarse vinculada entonces con lo que ella considera como revolución blancoburguesa, 

pues ninguno de los dos actores ha logrado, de acuerdo a ella, cuestionar ni traspasar las 

dinámicas de opresión relacionadas a la producción de conocimiento y colonización de los 

conceptos hacia regiones como Latinoamérica.  

Interseccionalidad 

Como última categoría analítica propuesta, la autora toma la conceptualización de la 

escritora Kimberlé Creenshaw para definir a la interseccionalidad: “Es una conceptualización 

del problema que busca capturar las consecuencias estructurales y dinámicas de la interacción 

de dos o más ejes de subordinación” (Creenshaw, 2002, p. 177, citado en Espinosa-Miñoso, 

2019, p. 286). 

Teniendo en cuenta un contexto histórico y sistemático presentado previamente por la 

autora, en la que evidencia la hegemonía intelectual y epistemológica al momento de crear 

conceptos que se extrapolan y universalizan las experiencias de las mujeres y cuerpos otros, 

Espinosa-Miñoso (2019) cuestiona a la interseccionalidad como categoría por ser parte 

justamente de esta dominación. 

 La autora critica que no se ha logrado responder la pregunta acerca de qué produce 

esa ausencia para que la interseccionalidad se origine, y adicionalmente, considera que las 

maneras en que la misma categoría de interseccionalidad: “han sido producidas 

históricamente en categorías de clasificación social” (p. 289). Es decir, se sigue perpetuando 

una jerarquización de clase y raza avalado por el sistema moderno-colonial de género. 
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“Al centrarse más en demarcar al sujeto olvidado y sus características actuales, 

es decir, la mujer negra/de color, se acoge a una solución del problema dentro de los 

marcos institucionales que ofrece el modelo actual del derecho; un modelo definido e 

impuesto globalmente por el capitalismo más depredador.” (Espinosa-Miñoso, 2019, 

p. 289) 

Teniendo en cuenta las categorías analíticas en el marco de este apartado, se puede 

entender la relevancia por la cual estas críticas hacia la hegemonía intelectual que ha 

producido el conocimiento y los estudios de género deben contar con su mirada crítica hacia 

esta producción. 

5.2. Discusión  
 

A partir de la revisión conceptual de los textos seleccionados y de una aproximación 

contextual las y los autoras/es, es relevante discutir dichos aportes en función de los objetivos 

específicos de investigación. 

El género, desde donde se estudie y quienes lo conceptualicen, tendrá diferentes 

aproximaciones teóricas. Esto se puede observar en la oposición conceptual que mantienen 

Butler (2017), Connell (2003), y Espinosa-Miñoso (2019), quienes se encuentran en 

contextos sociales y políticos distintos el uno del otro, por lo que sus aportes al género 

dependen de ello. Esto no significaría que las definiciones que le otorguen al género como 

concepto transversal de sus obras sea sustancialmente una incongruencia o que, por 

encontrarse frente a un concepto que podría considerarse polisémico, éste pierda validez. 

Es importante rescatar la relevancia de la teoría performativa Butler (2017), pues se 

enmarca como aporte teórico representativo para las corrientes de las ciencias sociales, y a su 

vez, se constituye como una nueva ola de feminismo. Así mismo, la caracterización del 

género como una reiteración de actos que suceden en la vida cotidiana de las personas 
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permite configurar vínculos entre el género y el liderazgo político femenino. A partir de su 

conceptualización del género como los actos que se estilizan de manera permanente, y sujeto 

a significantes y leyes culturales, se puede identificar que esta misma dinámica de género 

también la pueden performar las lideresas políticas. A esta idea se le puede sumar el aporte 

realizado por Connell (2003) acerca del género como una estructura sistemática y sostenida 

por la masculinidad. Vale la pena recalcar su contribución teórica sobre el género supeditado 

a un sistema de dominación a gran escala, es decir, el sistema moderno colonial actual. 

Connell resalta que dicho sistema moderno se extrapola a la construcción de las sociedades al 

día de hoy, por lo que las propias instituciones, gobiernos, formas sociales de relacionarse, se 

encuentran atravesadas por la masculinidad. 

Teniendo en cuenta los aportes de las dos autoras principales para este trabajo de 

investigación, se puede inferir entonces que las mujeres lideresas políticas o que se 

encuentran en espacios donde ejercen política formal o informal, también cuentan con una 

performatividad del género que responde contextualmente a dicho espacio político. Dicho de 

otra manera, no se puede descartar la posibilidad de que las mujeres lideresas políticas, de 

manera consciente o inconsciente, modifiquen o performen su género para poder ser parte del 

sistema moderno que ha constituido la masculinidad como sistema político.  

Esta discusión entre ambas autoras puede ser vinculada a lo aportado en el marco 

teórico sobre los liderazgos políticos femeninos y los procesos de aculturación que viven las 

mujeres lideresas políticas en el modelo masculino del poder (Ruiloba, 2013). A partir de 

esto, puede pensarse el género que performan las lideresas como condiciones inevitables a 

enfrentar y a replicar, y con una reiteración de los actos que constituyen al género 

embarcados en condiciones culturales que obligan a las mujeres y los hombres a mantener un 

género acorde a las estructuras jurídicas hegemónicas. La consolidación de un sistema 
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político esencialmente patriarcal que toma al género como una vía hacía la conformación 

hegemónica de los liderazgos políticos femeninos es aquel que manifiesta el guión 

sociocultural a ser performado por los hombres y las mujeres. Éste, a su vez, crea condiciones 

sistémicas para que las lideresas opten por condicionar su género acorde a lo preestablecido, 

y se encuentra adscrito a nivel cultural y social a través de pilares que lo sostienen. 

Estos pilares en mención se condicionan a través de otros conceptos tales como: la 

masculinidad hegemónica presentada por Connell (2003), el cuerpo sexuado como un medio 

para que el género desarrolle sus significantes culturales (Butler, 2017), e inclusive, el 

concepto de mujeres como una categoría universal de una identidad política (Espinosa-

Miñoso, 2019).Sin embargo, es relevante resaltar la crítica hacia el lugar de enunciación de 

los aportes previamente mencionados, tal como lo hace Yuderkys Espinosa-Miñoso (2019) 

cuando se refiere a los lugares hegemónicos de producción de conocimiento que crean y 

condicionan las categorías conceptuales. Su crítica hacia lo que denomina como los 

feminismos blancoburgueses nace a partir de su lugar de origen y escritura, es por esto que es 

relevante justamente estudiar al género desde dichos lugares contextuales de dónde se 

escriben. Para la autora, la condición de opresión experimentada por los feminismos negros y 

descoloniales es la que causó que se sumen las categorías de raza y clase como transversales 

además del género. El concepto de interseccionalidad como una categoría que supone 

incorporar estas múltiples discriminaciones es también considerado para la autora como una 

acción peligrosa, pues se sigue pensando desde una lógica hegemónicamente colonial al 

tomar categorías y conceptos creados desde un pensamiento norte para definir a las 

experiencias de vida del sur. 

En suma, la amplia discusión alrededor del género y sus diferentes aportes teóricos 

puede conllevar este debate epistemológico entre autoras y autores. Sin embargo, debe 
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reconocerse el lugar de enunciación desde el cual escriben ellas, porque dicho lugar moldea 

las características y aproximaciones literarias que le dan al género. Adicionalmente, vale 

recalcar la relación conceptual entre la performatividad que realizan las mujeres a través de 

su género como categoría fluida al momento de ejercer los liderazgos políticos. Esta idea 

también puede ser replicada en casos donde puedan existir liderazgos femeninos populistas, 

esta afirmación sostenida bajo el elemento de guión cultural percibido por una audiencia que 

presencia dicho performance, entendiéndose ésta como el electorado para dichos liderazgos. 

6. Conclusiones y recomendaciones 
 

Con el fin de aproximarse a una conceptualización teórica sobre los liderazgos 

populistas femeninos en Latinoamérica, este trabajo de investigación formativa se centró en 

el estudio teórico del género como concepto esencial para reflexionar conceptualmente sobre 

los liderazgos políticos femeninos. En ese sentido, se puede señalar como primera conclusión 

que el género es una categoría que, si bien cuenta con una cronología de definiciones, vale la 

pena añadir que debe ser también observado desde una mirada contextual. Esta mirada 

contextual debe incluir miradas otras desde aquellos feminismos decoloniales. En segundo 

lugar, se concluye que los liderazgos políticos femeninos viven procesos permanentes y 

constantes que hacen que performen su género en el campo de la política. Por ende, lo que 

conlleva a señalar que las mujeres lideresas políticas viven procesos de aculturación para 

ejercer el poder. 

En tercer lugar y en conexión con el segundo punto de conclusión, se puede señalar 

que dicho proceso de aculturación que viven las lideresas políticas, se encuentra subordinado 

por un sistema estructuralmente masculino que configura y diseña las condiciones culturales 

para los géneros masculino y femenino. Adicionalmente, se encuentra la dinámica de 

encuentros teóricos. Para estudiar el género, es necesario tomar en cuenta conceptos otros 
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como mujer(es), cuerpos, sexualidad, patriarcado, y masculinidad. Por lo tanto, el género no 

puede ser estudiado individualmente, lo completan otros elementos de igual relevancia. 

Como última conclusión, cabe mencionar el estudio conceptual de autoras y autores como la 

vía para extraer una reflexión conceptual epistemológica sobre el género. La hegemonía 

epistemológica que ha producido los estudios de género es la que tiene la relevancia en la 

reproducción de conocimientos, y, por ende, en el mantenimiento de saberes otros en la 

periferia.  

Para futuras investigaciones se mencionan las siguientes recomendaciones. En primer 

lugar, es necesario realizar una selección teórica de relecturas que permitan criticidad a las 

autoras principales: esto generará un debate enriquecedor entre textos. En segundo lugar, se 

vuelve relevante elegir autoras de la Abya Yala. El lugar de escritura y procedencia es 

fundamental para dicho debate en mención, por lo que es necesario diversificar los aportes 

teóricos a través de autoras que permitan una crítica desde miradas periféricas. Como tercera 

recomendación, el contar con ejemplificaciones de lideresas políticas provenientes tanto de 

países del sur como del norte permitirá que la teoría pueda encontrar espacios semejantes con 

la práctica y la experiencia de las lideresas. Intentar encajar teoría producida desde los 

feminismos decoloniales a lideresas políticas estadounidenses o europeas, podría causar una 

limitación en el estudio. Finalmente, se recomiendan utilizar fuentes y autoras de las 

diversidades sexo - genéricas: si bien este estudio citó a autoras como Beatriz Preciado, es 

fundamental incorporar más visiones para la conceptualización.  
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8. Anexos 
 
Anexo #1 
 

         

 M atr iz  d e an álisis d e cat eg orias 

Concepto de estudio: Género  

 
 
C at egoria s an álít icas  

 
El Gén ero  en  D i spu t a - Jud it h  B ut ler  

A una década de la performatividad: de presunciones erróneas y malos 

entendidos - Yuderkys Espinosa Miñoso 

Jud it h  B ut ler  y B eat r iz  Pre ciad o :  u n a co mp ara ció n  d e dos mo delo s  

teóricos de la construcción de la identidad de género en la teoría 

queer - Alexis Emanuel Gros 

Actos performativos y constitución del género: un ensayo 

sobre fenomenología y teoría feminista - Judith Butler  

Gén ero , cu erpo , p o d er y r esi st en cia. U n  d i álogo  cr ít ico  con  Jud it h  

Butler. Saénz & otros. 

 
M as cu lin idad es - R . W . C onnell  

C onnell  y el  c onc ep t o  de m as cu lin idad es h eg em ón ic as:  no t as 

críticas desde la obra de Pierre Bourdieu 

Superando el análisis fragmentado de la dominación:  

una revisión feminista descolonial de la perspectiva de 

la in t erse c cionalidad  -  Yuder ky s E sp inos a M iñoso  

Aprox im ación del concepto  "Si el género es los significados culturales que acepta el cuerpo sexuado, entonces no puede 
afirm arse que un género únicamente sea producto de un sexo" ( p. 50).  
 
"El género no es el resultado causal del sexo ni tampoco es tan aparentem ente rígido como el 
sexo. Por tanto, la un idad del sujeto está potencialmente refutada por la d iferenciación que 
posibilita que el género sea una interpretación múltiple del sexo. Si el género es los s ignif icados 
culturales que acepta el cuerpo sexuado, no puede af irm arse que un género únicam ente sea 
producto de un sexo"  (p. 50)  
 
"Como consecuencia, el género no es a la cultura lo que el sexo es a la naturalez a; el género 
también es el medio discursivo/cu ltural a través del cual la « naturalez a sexuada » o « un sexo 
natural » se forma y se tablece como « pre discursivo », anterior a la cultura, una superf ic ie 
políticam ente neutral sobre la cual actúa la cultura" (p. 51). Análisis: el género en el liderazgo 
político fem enino o en lideresas políticas como tal, actúa como esa cultura m asculina de poder 
que deben cum plir las mujeres para exi stir dentr o de l a l ógi ca políti ca".  
 
""El género es una complejidad cuya totalidad se posterga de manera perm anente, nunca 
aparece completa en una determinada coyuntura en el tiem po" ( p. 63)  
 
"Es imposible separa el « género » de las intersecciones políticas y cu lturales en las que 
constantamente se produce y se m ant iene" ( p. 46). 
 
"En algunos estudios, la afirmación de que el género está construido sugiere c ierto 
determinismo de sign ificados de género inscritos en cuerpos anatómicamente diferenciados, y 
se cree que esos cuerpos son receptores pasivos de una ley cu ltural inevitable. Cuando la « 
cultura » pertinente que « construye » el género se entiende en función de dicha ley o conjunto 
de leyes, entonces parece que el género es tan preciso y fijo como lo era bajo la afirm ación de 
que « bio logía es destino ». En tal caso, la cu ltura, y no la biología, se convierte en destino." (p. 
52)  
 
"De esta m anera, tanto la posic ión masculina com o la femenina se establecen por m edio de 
leyes prohibitivas que crean géneros culturalmente inteligibles, pero únicam ente a t ravés de la 
creación de una sexualidad inconsciente que reaparece en el ám bito de lo imaginario" ( p. 80)  
 
"El género es la est iliz ación repet ida del cuerpo, una sucesión de acciones repet idas- dentro de 
un marco regulador muy estricto- que se inmoviliza con el tiem po para crear la apariencia de 
sustancia, de una especie natural del ser" (p. 88). teoría performat iva.  
 
"Es decir, algunas partes del cuerpo se transform an en puntos concebibles de placer justam ente 
porque responden a un ideal norm ativo de un cuerpo con género específ ico. En cierto sent ido, 
los placeres están fijados por la estructura melancólica del género, mediante la cual algunos 
órganos están dormidos para el placer y otros se despiertan. Qué placeres despertarán y cuáles 
perm anecerán dorm idos normalm ente es una cuest ión a al que recurren las práct icas 
leg itimaadoras de la fo rmación de la ident idad que se originan dentro de la matriz de las 
normas de género" ( p. 141)  
 
"si el sexo y el género son radicalm ente diferentes, entonces no se desprende que ser de un 
sexo concreto equivalga a llegar ser de un género concreto; dicho de otra form a, « mujer » no 
necesariam ente es la construcción cultural del cuerpo fem enino, y « hom bre» tam poco 
representa obligatoriam ente a un cuerpo m asculino. Esta afirmación radical de la d ivis ión entre 
sexo/género revela que los cuerpos sexuados pueden ser muchos géneros diferentes y , 
además, que el género en sí no se lim ita necesariamente a los dos géneros habituales. Si el sexo 
no limita al género, entonces quizá haya géneros, -form as de interpretar culturalmente el 
cuerpo sexuado- que no estén en abso luto limitados por la dualidad aparente del sexo" (p. 200). 
 
"la división sexo/género y la categoría sexo en sí parecen dar por sentada una generalización de 
« el cuerpo » que existe antes de la obtención de su signif icación sexuada. Con frecuencia, este « 
cuerpo » parece ser un medio pasivo que es significado por la inscripción de una fuente cultural 
percib ida como « externa » respecto de él." (p. 224) 
 
"El género no debe considerarse una identidad estable o un s itio donde se funde la capacidad 
de acción y de donde surjan distintos actos, sino más bien como una ident idad débilmente 
formada e nel tiempo, instaurada en un espacio exterior m ediante una rei teraci ón es tilizada de 
actos. El efecto del género se crea por medio de la estilización del cuerpo, y por consigu iente, 
debe entederse como la manera mundana en que los diferentes tipos de gestos, movimientos y 
estilos corporales crean la ilusión de un yo con género constante. Este p lanteam iento aleja la la 
cconcepción de género de un modelo sustancial de ident idad y la s itúa en un ámbito que exige 
una concepción del género como tem porali dad soci al constitu ida" ( p. 241)  

"A nte ello, la pregunta que m e surge es s i el género es so lam ente aquello  que una 
actúa, o si es mucho m ás que eso, si nos const ituye de o tras form as posibles que 
escapan aún a nuestra com prensión"  ( p. 38)  

 
"La tesis de que no hay un actor detrás de la acción y de que lo que consideram os 
una esencia de género so lo es un c onjunto reiterado de actos, pudo instalar la idea 
de la ausencia de un m undo interno  y de un proceso de subjet ivación por m edio  
del cual el su jeto es habilitado com o tal" ( p. 39)  

"Puede hablarse de una m etaf ísica de género  operante en el sent ido 
com ún occidental, en lam m edida que este cree poder aprehender la 
estructura ontológica de la realidad del género. La m ism a estaría 
estructurada desde el vam os y ad eter num  en dos t ipos de "sustancias 
constantes": los su jetos "m asculinos" y los su jetos " fem eninos", s iendo 
cada tipo de sustancia portadora de una serie de accidentes que le 
corresponden" ( p. 249).  

 
"Por otro lado, desde la posic ión butleriana,  la perform at ividad del género 
no  debe entenderse como un acto único y puntual, s ino  m ás bien com o 
una serie de actos repetidos que se sostienen en el t iem po ( But ler, 
1990/2007). La repet ic ión sosten ida de ciertos actos corporeos tiene como 
efecto la "estiliz ación del cuerpo" (B ut ler, 1988, p. 519; 1990/2007, p. 17), es 
decir, la im presión en la carne de un estilo def inido. En o tras palabras: al 
ser reiterados ritual y sostenidam ente, los gestos, com portam ientos y 
posturas se sedim entan en la corporalidad dando origen a una suerte de 
habi tus  naturaliz ado. Es de esta m anera, com o se const ituye la "apariencia 
de sustancia" (B ut ler, 1990/2007, p. 274) de un gender ed body, esto es, la 
ilusión de un cuerpo natur alm ente "m asculino" o "fem enino" ( p.  251).  

 
"Preciado considera que la in t roducción de la categoría de género abre " la 
posibilidad de usar la tecnología para m odificar el cuerpo según un ideal 
regulador preex istente de lo que un cuerpo hum ano ( fem enino o 
m asculino) debe ser"  ( Preciado, 2009, p.  22). Por tanto, puede af irm arse 
que el concepto de gen der  const ituye la condición de posibilidad de la 
aparic ión de un conjunto de novedosas técnicas de norm aliz ación y 
transform ación de la subjet ividad sexual -fundam entalm ente 
endocrinológicas y quirurg icas- que le darán al posm oneyism o su 
com plex ión part icu lar" (p. 256)  

"En este sentido, el género no  es,  de n inguna m anera, una 
identidad estable; tam poco es el l ocus  operat ivo de donde 
procederían los diferentes actos; m ás bien, es una ident idad 
débilm ente const ituida en el tiem po: una ident idad inst itu ida por 
una r epet i ci ón es til izada d e ac tos . Más aún, el género , al ser 
inst itu ido  por la est iliz ación del cuerpo, debe ser entendido com o 
la m anera mundana en que los gestos corporales, los m ovim ientos 
y las norm as de todo t ipo, const ituyen la ilusión de un yo 
generiz ado perm am ente. Esta form ulación desplaz a el concepto  
de géenro m ás allá del terreno de un m odelo sustancial de 
identidad, hacia uno que requiere una conceptualiz ación de 
tem por ali dad soc i al  cons titui da." ( p.  297)  

 
"Se tom ará entonces el género com o un estilo corporal, por 
ejem plo, un "acto" que fuera a la vez intencional y perform at ivo , 
donde perform ativo tiene el doble sent ido de "dram át ico" y de 
"no- referencial".  (p. 300)  

 
"Desde luego, s i el género es la significación cultural que asum e el 
cuerpo sexuado, y s i esa s ign if icación queda co- determinada por 
varios actos percib idos cu lturalm ente, entonces es obvio que, 
dentro de los térm inos de la cu ltura no es posible conocer de 
m anera distinta sexo y género. La reproducción de la categoría de 
género está actuada a gran escala po lítica cuando, por ejem plo, las 
mujeres entran por prim era vez en una profesión, o ganan ciertos 
derechos, o son re-concebidas por el discurso legal y polít ico de 
m anera s ign if icat ivam ente nueva. " ( p.  303)  

 
"C uando esta concepción de per for m ance social se aplica al 
género, es c laro que, s i b ien son cuerpos individuales los que 
actúan esas significaciones al adquirir el est ilo de m odos 
generiz ados, esta "acción" es tam bién inm ediatam ente pública. 
Son acciones con dim ensiones temporales y co lectivas, y su  
naturalez a pública no carece de consecuencia: desde luego, se 
lleva a cabo la perfor m ance con el propósito estratégico de 
m antener al género dentro de un m arco binario. C om prendida en 
térm inos pedagógicos, la per for m ance hace explíc itas las leyes 
sociales."  (p. 207)  

 
"Que la realidad de género sea perform at iva s ign if ica, m uy 
sencillam ente, que es real sólo en la m edida en que es actuada. Es 
justo m encionar que ciertos t ipos de actos son usualm ente 
interpretados com o expresivos de un núcleo  de género  o 
identidad, y que esos actos, o b ien están en conform idad con una 
identidad de género esperada, o b ien cuest ionan, de alguna 
m anera, esta expectat iva." (p. 309)  

 
"Que la realidad de género este creada por perfor m ances  sociales 
sosten idas sign ifica que las ideas m ism as de un sexo esencial, de 
una verdadera o constante m asculinidad o fem in idad, están 
tam bién const itu idas com o parte de una estragegia por la cual el 
aspecto perform at ivo del género queda encubierto. En 
consecuencia, el género no puede ser entendido com o un papel 
que, o bien expresa, o bien disfraz a, un "yo" in terio r, s iendo que 
este "yo" se conciba sexuado o no. En tanto que representación 
perform ativa, el géenero es un "acto ", en am plio sent ido, que 
construye la f icción social de su propia in terio ridad psico lógica. " (p. 
310)  

 
"En efecto, el género está hecho para cum plir con un m odelo de 
verdad y de falsedad que no so lam ente contradice su propia 
fluidez perform ativa, s ino que s irve a una po lítica social de 
regulación y contro l de género. A ctuar m al el propio género  inic ia 
un conjunto de cast igos a la vez obvios e indirectos, y 
representarlo b ien o torga la conf irm ación de que a f in de cuentas 
hay un esencialism o en la identidad de género. Que esta 
conf irm ación sea tan fácilm ente descolocada por la ansiedad, que 
la cultura cast igue o m argine tan fácilm ente a quien falle en 
representar la ilusión de un género esencialista, debería ser señal 
sufic iente de que, a c ierto n ivel, existe el cconocim iento social de 
que la verdad o la falsledad del género son só lo socialm ente 
forz adas, y en n ingún sentido ontologicam ente necesitadas" (p. 
311)  

"La explicación del género desde su dim ensión norm at iva, es decir, desde 
la im posición de un deber  ser que conf igura su jetos generiz ados, es propia 
del femin ism o contemporáneo que rechaz a la d iferencia sexual,  esto es, 
en prim er lugar, la com prensión del sexo com o hecho bio lógico e 
incuestionable con dos únicas expresiones, m acho y hem bra; y en 
segundo lugar, la com prensión del género com o un conjunto de 
m anifestaciones psico lógicas y socio lógicas def inidas como m asculinas o 
fem eninas, ya sea que estas se consideren com o naturalm ente derivadas 
del sexo biológico  o com o interpretaciones cu lturales de este" ( p. 86)  

"(...) es que el género no se f ija antes de la interacción social, s in oque se construye a part ir 
de ella."  ( p. 59).  

 
"No debe ser suficiente reconocer que la masculinidad es diversa, sino que también 

debe mo s re cono cer la s relaciones ent re las d if eren t e s f o rma s de ma s cu lin idad :  

relacion es de alianza, do min io , y subord in ación . Est a s rela cione s s e const ruy en  a 

través de prácticas que excluyen e incluyen, que intimidan, explotan, etc. Así que 

exist e una política de género en la masculinidad." (p. 61).  

 
"La teoría gay y la teoría feminista com parten el punto de vista que supone que lal 
m asculinidad ligada a la corriente principal ( por lo m enos en los países capitalistas 
desarrollados) se encuentra fundam entalm ente relacionada con el poder, o rganiz ada para 
la dominación y se resiste al cam bio debido a las relaciones de poder. A lgunas 
argum entaciones equiparan a lal m asculinidad con el ejercic io del poder en sus form as m ás 
evidentes". ( p.  69).  

 
"Los procesos sociales pueden defin ir a un género ( la m oda "unisex", t rabajos neutrales 
respecto al género), a dos géneros (Ho llywood), t res (m uchas cu lturas indígenas 
estadounidenses), cuatro (la cu ltura urbana europea a partir de que los hom osexuales 
com enz aron a identificarse com o grupo específico, despues del s ig lo xviii) o a un espectro 
am plio de f ragm entos, variaciones y t rayectorias. Los procesos sociales han reform ulado 
nuestra m ism a percepción de los cuerpos sexuados (...)" (p. 83).  

 
"El género es una práctica social que se refiere constant emente a los cuerpos y a lo 

que éstos hacen; no es una práctica social que se reduzca únicamente al cuerpo. Es 

más, podemos decir que el reduccionismo es justo lo contrario de la situación real."  

(p. 109). 

 
"La práctica social es creativa e iventiva, no rudimentaria; responde a situaciones 

particulares y se origina dentro de estructuras definidas de relaciones sociales. Las 

relacion es d e gén ero , las r ela cione s en t re las p erso na s y los g rupo s o rgan iz ados por el 

ámbito reproductivo forman una de las estructuras principales de las sociedades de 

las cuales tenemos información." (p. 110).  

 
"Por lo t anto, para comprender el concepto de género debemos ir siempre más allá 

del género. Lo mismo podemos decir de la situación inversa. No podemos comprender 

la desigualdad racial o mundial sin aproximarnos continuamente al género. Las 

relaciones de género son un componente fundamental de la estructura social como 

un todo, y la política de género es uno de los principales determinantes de nuestro 

destino colectivo". (p. 115).  

"Para Connell, el concepto de "género" es relacional e im plica una 
m anera de ordenam iento de la práct ica social. (...) En ese sent ido, 
Connell interpreta que las relaciones de género im portan 
conf iguraciones de práct icas sociales específ icam ente de género. " 
(p. 286)  

 
"Por o tro lado, s i bien existe una conex ión entre m asculin idad 
hegem ónica y vio lencia patriarcal, C onnell señala que "[ 
hegem onía no s ign if ica dominio cu ltural to tal, elim inación de 
alternat ivas. Signif ica el poder alcanz ado dentro de un equilibrio  
de fuerz as, es decir, un estado de situación". Por tanto lo que nos 
interesa no es necesariam ente lo poderosos que son los hom bres 
sino lo  que sustenta su poder, lo consiente y lo reproduce. " ( p .  

287)  

"La experiencia de "la co lonialidad" no es algo que las fem in istas 
antirracistass norteam ericanas han vivido y/o teorizado, aun y a 
pesar de que han estado atentasa al colon ialismo y el 
imperialism o, a los que conocen bien debido a la h istoria de la 
esclavitud y de colon ialismo interno, así como a la experiencia de 
la migración que muchas han experim entado com o latinas en los 
Estados Unidos. En ese sentido, las femin istas ant irracistas en 
América Latina y el Caribe de habla castellana tienen mucho que 
aportar a un marco que interprete eficazmente la relación entre la 
opresión/dominación de las mujeres y el racismo. Ese marco -el 
del anális is de la co lonialidad- permite, desde mi punto de vista, 
profundizar la crítica." (p. 276) 
 
"Prim ero, el fem inismo planteó que la opresión fundamental y, 
por tanto, la lucha fundamental de las m ujeres en contra de la 
opresión de género. Esta premisa es falsa, puesto que en la 
medida que el feminismo se ha centrado en lo que ha s ido llam da 
la "opresion de la mujer por ser m ujer", no ha hecho más que 
trabajar en benef icio  de un grupo de "mujeres". A ello el 
feminismo descolonial agregará que no ha hecho otra cosa que 
trabajar por el program a occidental moderno. (...) Implica admitir, 
finalm ente, que el feminismo es una revo lución blancoburguesa y 
que, como tal, para llevarse a cabo no sólo excluye, sino que 
necesita que queden fuera de su program a liberatorio la gran 
mayoría de las "mujeres", ya que será sobre ellass- as pobres, las 
racializadas y las subalternas del mundo- que descansará la 
posibilidad de que se obtengan las libertades ofertadas. Ya vemos 
entonces el problema de la teoriz ación basada en el s istemaa 
sexo/género" (p. 282) 
 
Crítica de Yuderkys hacia la categorización de las dominaciones:  
 
"Sigu iendo a Lugones y Lorde, propongo pensar el error en el que 
caemos al interpretar el problem a de la dom inación en términos 
de diversos sistem as de poder que son autónomos e irreduct ib les 
entre sí y que, como mucho, estamos dispuestas a pensar que se 
interceptan en determinados grupos. El problem a de esta form a 
de interpretación sigue siendo que las verdades que em ergen de 
cada eje de problem atiz ación están siendo definidas por m arcos 
teóricos analít icos producidos por/desde el grupo que goz a de 
mayor privileg io enunciativo dentro del campo de 
problem atización del que se t rate. De esta forma, cuando 
sumamos la teorización feminista basada en el género con el 
anális is de la raz a, no estamos más que interpretando los 
problem as de las mujeres no-blancas desde el punto de vista de 
de las mujeres blancoburguesas y sus experiencias. Esto tiene 
repercusiones epistémicas y políticas fundam entales, porque 
muchas veces coloca a las mujeres racializ adas en una 
encrucijada que les cierra laa posibilidad de comprender su vida 
desde una unidad de experiencia en la que la co lonialidad y la 
clasificación racial han determ inado la m anera en que ellas han 
ido perdiendo poder al interior de sus comunidades y grupos de 
origen, no al revés; y en la que es fundam ental, para garantiz ar su 
propio bienestar, mantener una alianza con los varones de su 
grupo condenados por un mism o sistema global de dom inación." 
(p. 289)  
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Descripción del contexto en el que se desarro lla la 
conceptualiz ación 

"Dentro del ámbito de las teorías feministas y postestructuralista francesas, se cree que 
diferentes regím enes de poder crean los conceptos de identidad del sexo" (p. 66).  
 
"Las estructuras jurídicas del lenguaje y de la polít ica crean el campo actual de poder; no hay 
ninguna posic ión fuera de este campo" (p. 48). 
 
"La urgencia del feminismo por determinar el cáracter universal del patriarcado -con el objet ivo 
de reforz ar la idea de que las propias reivindicaciones del femin ismo son representativas- ha 
provocado, en algunas ocasiones, que se busque un atajo hacia una universalidad categórica o 
fictic ia de la estructura de dom inación, que por lo visto orig ina la experiencia de subyugación 
habitual de las m ujeres" ( p. 46)  
 
"El « nombrar » el sexo es un acto de dom inación y obligación, un perform at ivo 
institucionalizado que crea y legisla la realidad social al ex igir la construcción 
discursiva/perceptual de los cuerpos de acuerdo con los princip ios de diferencia sexual." (p. 
205) 

"A partir de los 90' s un nuevo escenario po lítico com enz ó a conf igurarse no so lo a 
nivel de los países centrales n i so lo a nivel de la po lít ica form al.  Podem os señalar 
que en los 90's en A m érica Lat ina se reconf igura el escenario de los llam ados 
"nuevos movim ientos sociales", lo cual se va a expresar en una fuerte tendencia a 
la incorporación, institucionaliz ación y cam bios en las estrategias de lucha de 
aquellos m ovim ientos que subsisten, entre ellos el fem inismo."  ( p. 32). 

"La desestabiliz ación queer  del régim en heterosexualista no obedece a 
fines m eram ente cognoscitivos. Por el contrario, está gu iada por un claro  
objetivo ét ico-po lítico: vol ver  posi bl e la  vida  de  las  "sexualidades 
periféricas"; es decir, de las sexualidades que, al no ajustarse a los 
parám etros dom inantes en Occidente, se ven condenadas al " rechaz o  
social, la discrim inación y el est igm a" ( Fonseca- Hernández & Quintero- Soto, 
2009, p. 44). Por esta raz ón, para com prender a cabalidad el cariz de la 
teoría queer,  es preciso dar cuenta de su vincu lación ínt im am con el 
movim iento po lítico queer,  que surje a m ediados de los años ochenta." ( p. 
246).  

 
"Pareciera, entonces, que gracias al éx ito del program a 
farm acopornográf ico de la segunda mitad del sig lo XX, la m atriz 
heterosexualista occidental se af ianz a y robustece. Radicaliz ando este 
argum ento, para Preciado  (2008) " la m asculin idad y la fem inidad son 
inventos de la Segunda Guerra Mundial que conocerán su pllena expansión 
com ercial durante la Guerra Fría com o la com ida en latada ( y) el o rdenador 
(...)" ( p.  81)" . ( p. 255)  

  "La ciencia y la tecno logía occidentales se encuentran culturalm ente m asculin iz adas. Y no 
estam os hablando sólo de que quienes hacen ciencia sean hom bres - aunque es un hecho 
que la gran m ayoría de los qque se dedican a la ciencia y la tecno logía lo son.- Las m etáforas 
que guían la investigación cient íf ica, lo impersonal de su discurso, las estructuras de poder y 
com unicación de la c iencia, la reproducción de su cu ltura interna, todas ellas, surgen de la 
posic ión social de los hombres dom inantes en un m undo estructurado tom ando com o base 
el género ."  ( p. 20).  

 
"Para m uchos es dif íc il aceptar que las inst ituciones se encuentran sustantivam ente, y no 
só lo de m anera m etafórica, estructuradas tom ando com o base el género . Sin em bargo, este 
es un punto clave de nuestra d iscusión. Por ejem plo, el Estado es una institución m asculina,  
y decir esto no sólo im plica que la personalidad de los funcionarios que lo encabez an se 
filt re e im pregne la inst itución.  Lo que quiero decir es algo  m ucho m ás profundo; las 
prácticas de organiz ación del Estado se estructuran en relación al ám bito reproductivo. La 
abrum adora m ayoría de funcionarios de alto n ivel son hom bres porque ex iste una 
conf iguración de género en la contratación y prom oción; una conf iguración de género en la 
divis ión interna del t rabajo y los s istem as de control; una conf iguración de género  en el 
diseño de polít icas, de las rutinas práct icas y de las form as de m oviliz ar el p lacer y el 
consent im iento". ( p. 111) Insight. es en este contexto, constru ido estructuralm ente com o 
m asculino, que las m ujeres deben ejercer sus lideraz gos po líticos, en esos términos, que 
procesos de acu lturación suf ren o t ienen que realiz ar en su género para "sobrevivir"  o llegar 
a los lideraz gos.  

 
"No podremos entender las conex iones entre la m asculin idad y la vio lencia que se dan en el 
n ivel personal s in  com prender que se t rata tam bién de una conex ión g lobal. Las 
m asculinidades europeas y estadounidenses tuvieron m ucho que ver con la vio lencia 
mundial, gracias a la cual la cu ltura europea y estadounidense se volvieron dom inantes." ( p. 
250)  

 
"Podemos m encionar cuatro eventos que parecen ser part icu larm ente im portantes en la 
conform ación de la práctica social que ahora llam am os "m asculin idad": 1. En prim er lugar 
se encuentra el cambio cu ltural que produjo  nuevas form as de com prender la sexualidad y 
la individualidad ens m etrópo lis europeas. (...) Las def iniciones de m asculin idad, com o una 
estructura de la personalidad m areada por la racionalidad, y de la c iviliz ación europea 
occidental, portadora de la raz ón en un m undo sumido en la ignorancia, fo rjaron un víncu lo 
cu ltural entre la legit im ación del patriarcado y la leg it im ación del im perio. 2. el segundo 
evento fue la creación de los im perios m arít imos llevada a acabo por los países con 
fronteras al At lánt ico. (...) El im perio fue una em presa que, desde el principio, se estructuró 
con base en el género; fue el resu ltado de las acciones de hom bres segregados debido a sus 
act ividades com o so ldados y com erciantes m arítimos. (...) Sin inclu ir a algunas m onarcas, los 
Estados im periales creados para gobernar los nuevos im perios se encontraban form ados 
únicam ente por hom bres y desarro llaron un sistem a que se basaba en la fuerz a que 
proporcionaban los cuerpos organiz ados de los hom bres. 3. El tercer evento clave fue el 
crecimiento de las c iudades que funcionaban com o centros del capitalistam o com ercial. (...)  
Un hom bre, literalm ente, es s ign if icado. La cultura y los lugares de t rabajo  em presariales 
del capitalism o com ercial inst itucionaliz aron una form a de m asculin idad al crear y leg itim ar 
nuevas form as de trabajo y de poder, estructuradas con base en el género,  en  la 
ccontaduría, el taller y el m ercado. 4. El cuarto evento fue el com ienzo de la guerra c ivil 
europea a gran escala. (...) El estado fuertem ente centraliz ado, otro producto delas guerras 
civiles europeas, conso lidó el o rden patriarcal. (...) En el s ig lo xviii, por lo m enos en los casos 
de los países europeos con litorales y en Estados U nidos, se puede hablar de un orden de 
género en el cual ya se había producido y estabiliz ado una m asculinidad según el concepto 
moderno  - carácter individual est ructurado con base en el género, defin ido por su  oposición 
a la fem in idad e inst itucionaliz ado tanto en la econom ía com o en el Estado." ( p. 250, 251, 
252, 253, 254,  255).  

 "Debo advert ir que dado el lugara desde donde hablo -una Abya 
Yala devenida históricam ente en América Lat ina-, marcado 
gepo líticam ente por la colon ialidad, que se expresa en una 
dependencia po lít ica, económica, cultural y epistémica con los 
Estados Unidos, me centraré en los aportes a una teoriz ación 
compleja y art iculada de la opresión por parte de los feminismos 
antirracistas negros y de co lor en ese país imperial. Haré este 
recorte dada la gran inf luencia que ese feminismo ha tenido 
sobre los movim entos femin istas ant irracistas en América Lat ina. 
Esta influencia se debe, entre otras cosas, a nuestra condición de 
países satélites de la política imperialista y neocolonial 
norteam ericana. Elo hace que en nuestra historia contemporánea 
-donde la migración desde América Latina hacia los Estados 
Unidos cobra sum a importancia- haya sido determ inante el 
contacato perm anente con los movimientos sociales y la po lítica 
de esa región dell mundo." (p. 274) 
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Caracteriz ación del concepto  "cuando la condición constru ida del género se teoriz a como algo com pletam ente independiente 
del sexo, el género mismo pasa a ser un art ificio ambiguo, con el resu ltado de que hom br e y 
masculino pueden significar tanto un cuerpo de mujer como uno de hom bre, y m uj er y fem enino 
tanto uno de hom bre com o de mujer"  (p. 50)  
 
"El cuerpo es un m ero i nstr um ento o m edi o con el cual se relaciona sólo externam ente un 
conjunto de s ignif icados culturales. Pero  el « cuerpo » es en sí una construcción, como lo son los 
múltiples « cuerpos » que conforman el campo de los sujetos con género" (p. 53).  
 
"Si una « es » una mujer, es evidente que eso no es todo lo que una es; el concepto no es 
exhaust ivo, no porque una « persona » con un género predeterminado sobrepase los at ributos 
específ icos de su género, sino porque el género no siem pre se const ituye de form a coherente o 
consistente en contextos h istóricos distintos, y porque se entrecruz a con modalidades raciales, 
de clase, étnicas, sexuales y regionales de identidades discursivamente const ituidas" (p. 46) 
 
"El género resulta ser performativo, es decir, que conform a la ident idad que se supone que es. 
En este sentido, el género s iempre es un hacer, aunque no un hacer por parte de un su jeto que 
se pueda considerar preex istente a la acción" (...) No existe una identidad de género detrás de 
als expresiones de género; esa identidad se construye perform ativam ente por las m ismas « 
expresiones » que, al parecer, son resu ltados de ésta"  (p. 76). 
 
"Es imposible separar el « género » de las intersecciones polít icas y cu lturales en las que 
constantemente se produce y se m ant iene" ( p. 46)  
 
"Los géneros « inteligib les » son los que de alguna manera instauran y mantienen relaciones de 
coherencia y continuidad entre sexo, género, práctica sexual y deseo. Es decir, los fantasm as de 
discontinu idad e incoherencia, concebibles únicam ente en relación con las reglas ex istentes de 
continu idad y coherencia, son prohibidos y creados f recuentem ente por las m ism as leyes que 
procuran crear conex iones causales o expresivas entre sexo biológico, géneros cu lturalm ente 
formados y la « expresión » o « efecto » de am bos en la aparición del deseo sexual a t ravés de la 
practica sexual"  (p. 65)  
 
"Otra consecuencia es que si el género es algo en que uno se convierte -pero que uno nunca 
puede ser-, entonces el género en sí es una especie de transform ación o actividad, y ese género 
no debe entederse como un sustantivo, una cosa sustancial o una marca cultural estát ica, s ino 
más bien com o algún tipo de acción constante y repetida. Si el género no está relacionado con 
el sexo, ni causal ni expresivamente, entonces es una acción que puede reproducirse m ás allá 
de los límites binarios que impone el aparente binarismo del sexo" (p. 200) característ ica 
esencial de la teoría perform at iva del géenero. 
 
"En otras palabras, actos, gestos y deseo crean el efecto de un núcleo interno o sustancia, pero 
lo hacen en la superficie del cuerpo, mediante el juego de ausencias sign ificantes que evocan, 
pero nunca revelan, el principio organizador de la ident idad como una causa. Dichos actos, 
gestos y realiz aciones -por lo general interpretados- son performativos en el sent ido de 
fabricadas y preservadas mediante signos corporeos y otros medios discursivos. El hecho de 
que el cuerpo con género sea performat ivo muestra que no tiene una posición onto logica 
distinta de los diversos actos ue conforman su realidad" ( p. 235)  
 
"Hay que tener en consideración que el género, por ejem plo, es un es til o corpor al  , un « acto », 
por así decirlo, que es al mismo tiempo intencional y performat ivo (donde per form ativo indica una 
construcción contigente y dramat ica del significado" (p. 239) 
 
"La distinción entre expresión y performat ividad es crucial. Si los at ributos y actos de género, las 
distintas form as en las que un cuerpo revela o crea su s ignif icación cultural,, son performativos, 
entonces no hay una identidad preexistente con la que pueda m edirse un acto o un atributo; no 
habría actos de género verdaderos o falsos, ni reales o distorsionados, y la dem anda de una 
identidad de género verdadera se revelaría com o una ficción reguladora" (p. 242).  

"Debido  a la im posibilidad de explayarm e en este tem a, so lo intentaré señalar 
com o problem ático, el m odo com o una cierta lectura queer  parecería no encontrar 
límites en su apropiación y uso de esta idea de la m aterializ ación com o algo que es 
efecto  del poder.  Ello  parecería mostrar m ás que cualquier o tra cosa lo d if íc il que 
es para nuestra com prensividad actual escapar a esa oposición naturalez a/cultura 
de la que intenta escapar B ut ler. C om o ella nos advierte deberíam os intentar 
abandonar los esquem as por m edios a los cuales o pensam os que una naturalez a 
nos im pone sus reglas o por el contrario que hay una naturalez a pasiva, cuando no 
inex istente, cual es dom inada por lo social. " (p. 41)  

 
"Tal af irm ación la extraigo de una noción del lcuerpo abyecto com o aquel que está 
en la capacidad de transform arse sí mismo en un acto vo luntario y radical. Para ello 
regularm ente se acude a la tecno logía y a la c iencia com o m edios de poder sobre 
ese cuerpo, m ateria inerte sobre la que se inscriben nuestros deseos y querencias, 
bajo la af irm ación de que después de todo " todo es constru ido". A sí, s in poder 
reconocer la lóg ica que reproduce y en la que se enm arca tal discurso, se recurre y 
af irm a la mism a lógica c ient ifica responsable del contro l norm ativo de nuestros 
cuerpos, bajo la suposición -oh! ironía- de poder escapar a los m andatos 
norm at ivos. Me he estado preguntando recientem ente cóm o podem os adherir 
ante discursos y prom esas de liberación y b ienestar que no son m ás que parte de 
las m ism as redes que nos contro lan". (p. 41- 42)  

"Desde esta óptica, el anális is crítico de un fenóm eno social com o la 
identidad de género debe dar cuenta no so lo  de sus condiciones objetivas 
de aparición - esto es, de la estructura social-, sino también de los factores 
subjet ivos que actúan en su producción y reproducción - la acción social-." 
(p. 250)  

 
"La autora estadounidense piensa que,  tal com o toda form a de 
em bodi m ent , la identidad de género  posee una estructura dram át ica.  
"Hacer, dram at iz ar, reproducir, estas parecen ser algunas de las 
estructuras elem entales del em bodim ent" ( p. 521). Este hacer  el propio  
cuerpo, s in em bargo, no es puram ente libre, no brota de la voluntad y la 
creat ividad del sujeto individual. A ntes bien, reproduce un gui ón 

sociocultural que estipula los roles o papeles a ser perform ados, 
entendidos estos com o estilos corporales predef inidos. De lo expuesto m ás 
arriba se s igue que en el gu ión de género vigente en Occidente -la 
heteronorm atividad-, solo hay dos papeles o est ilos corporales posibles: 
"hom bre" y "m ujer". ( p. 252).  

 
"Otro rasgo central que los actos de género com parten con los 
perform ativo-teatrales es su carácter eminentem ente público y colect ivo 
(But ler, 1990/2007, p. 273). La per for m ance teatral jam ás es un 
acontecimiento m eram ente individual. A m enos de que se t rate de una 
piez a unipersonal, el pro tagonista está por lo general acom pañado por 
otros actores en el escenario y , a su vez, la obra es presenciada por una 
audiencia. De m anera sim ilar, lejos de ser acontecim ientos privados, los 
actos const itutivos de género se perform an con otros y en fr ente de otros." 
(p. 253)  

 
"Es decir, los actos de género son vigilados y regulados por un severo  
aparato coercit ivo que cast iga a quienes perform an su género de m aner a 
incorr ec ta. A quellos que no cum plen con el papel que les ha s ido asignado 
por la heteronorm atividad sufren de una sanción social que puede ir desde 
el desprecio y el ostracism o hasta la abierta vio lencia f ís ica. (...) Para B ut ler 
(1988; 1990/2007) la perform ance de género es, en ú lt im a instancia, una 
estrategia de supervivencia cu ltural. Perform ar el género  corr ec tam ente, es 
un ardid que les garantiz a a los individuos el reconocim iento  de los 
pró jim os y les perm ite eludir severos cast igos psíquicos y f ís icos." ( p. 254) 
Insight: se puede m antener la idea de que las mujeres en los lideraz gos 
po lít ios perform an su género para "sobrevivir" dentro  de la esfera po lítica.  

"Sign if icat ivam ente, el género es institu ido por actos internam ente 
discontinuos, la apari enci a de sustanci a es entonces precisam ente 
eso, una ident idad construida, un resu ltado perform at ivo llevado a 
cabo que la audiencia social m undana, incluyendo los propios 
actores, ha ven ido a creer y actuar como creencia. Y s i el cim iento 
de la identidad de género es la repet ic ión est iliz ada de actos en el 
tiem po, y no una identidad aparentem ente de una so la p iez a,  
entonces, en la relación arbit raria enre esos actos, en las 
diferentes m aneras posibles de repet ic ión, en la ruptura o la 
repet ic ión subversiva de este est ilo, se hallarán posibilidades de 
t ransform ar el género. " ( p.  297)  

 
"En otras palabras, los actos que const ituyen el género  of recen 
sim ilitudes con actos perform at ivos en el contexto teatral. M i 
tarea, entonces, será la de exam inar de qué m anera actos 
corporales específicos construyen el género, y qué posibilidades 
hay de transform ación cu ltural del género  por m edio  de tales 
actos. " ( p. 298-299).  

 
"La idea de "proyecto", s in em bargo, sg iere la fuerz a orig inada de 
una vo luntad radical,  y como el género es un proyecto que t iene 
su supervivencia cultural como fin, el térm ino de "estrategia" 
sugiere m ejor la s ituación de coacción en la cual s iem pre y 
d iversam ente se da la per for m ance de género. Por ende, com o 
estrategia de supervivencia, el género es una representación* que 
conlleva consecuencias c laram ente punitivas. Los at ributos 
dist int ivos de género contribuyen a "hum aniz ar" a los indvidiuos 
dentro de la cu ltura contem poránea; desde luego, los que no  
hacen bien su distinción de género son cast igos regularm ente.  
Porque no hay una "esencia" que el género  exprese o exteriorice, 
ni tampoco un objet ivo ideal al que aspire; com o el género  no es 
un hecho, los d iversos actos de género crean la ideal del género , y 
sin esos actos, no havría genero en abso luto. El género, es pues,  
una construcción que regularm ente ocu lta su génesis" (p. 300- 301)  

 
"El acto que es el género, el acto que agentes corporeiz ados son, 
en el sent ido que encarnan dram ática y activam ente, y, desde 
luego, portan ciertas significaciones culturales, este acto 
evidentem ente no es un acto solitario. Sin duda, ex isten m aneras 
m at iz adas e individuales de hacer su propio género, pero que uno 
lo haga, y que uno lo haga de acuerdo con ciertas sanciones y 
preescripciones, no es, c laram ente un asunto plenam ente 
individual. (...) El acto que uno hace, el acto que uno ejecuta, es, en  
cierto sentido, un acto que ya fue llevado a cabo antes de que uno 
llegue al escenario. Por ende, el género es un acto que ya estuvo 
ensayado, m uy parecido a un libreto que sobrevvie a los actroes 
part icu lares que lo han ut iliz ado, pero que requiere actores 
individuales para ser actualiz ado y reproducido una vez m ás com o 
realidad " ( p. 306-307)  

 
"Com o cam po corporal o del juego cu ltural, el género  es un asunto  
fundam entalm ente innovador, aunque esté c larís im o que se 
castiga estrictam ente cuest ionar el libreto actuando fuera de turno 
o con una im provisación no autoriz ada. El género  no está 
pasivam ente inscrito sobre el cuerpo, y tam poco está determ inado 
por la naturalez a, el lenguaje, lo sim bólico o la apabullante h istoria 
del patriarcado. E género es lo que uno asum e, invariablem ente, 
bajo  coacción, a diario  e incesantem ente, con asiedad o  placer, 
pero tom ar erróneam ente este acto cont inuo por un dato natural 
o linguist ico es renunciar al poder de am pliar el cam po cultural 
corporal con per form ances  subversivas de diversas c lases. " ( p. 314)  

"Hablar de un uso apropiador t iene el proposito de indicar que todos los 
tránsitos estuvieron m ediados por el ejercic io del poder que se produce y 
organiz a lo que se considera fem enino y m asculino. C uando se quiere 
construir un cuerpo y una ident idad de m ujer u hom bre, se acude a lo que 
por el efecto del poder que se despliega con el género  es entendido 
h istorica y cu lturalm ente com o tal, porque es justam ente por la 
reproducción de estos referentes sociales im puestos que por la norm a 
que un su jeto  puede ser intelig ib le. " ( p. 95)  

"El cuerpo de conocimientos con respecto  al género derivado del sent ido com ún no es, en 
ningún sent ido, f ijo. Más bien es la explicación racional de las prácticas cam biantes a t ravés 
de las cuales el género se "hace" o se "conform a" en la vidaa diaria". (p . 19).  A nális is: 
sim ilitud en la defin ic ión de género que plantea But ler al m encionar que el género com o 
categoría tam poco es estát ica, al contrario, es f lu ida y cam bia en la m edida que el cuerpo  
sexuado lo hace parte de su día a d ía.  

 
"(...) podemos concluir que las práct icas que se ref lejan en el cuerpo y se derivan del mism o 
no se dan en el interio r de los individuos. Invo lucran relaciones sociales y s ím bolos; y 
tam bién pueden involucrar inst ituciones sociales a gran escala. Ciertas versiones 
part icu lares de la m asculin idad se constituyen en sus circuitos ajustándose a cuerpos 
cargados de significado y significados corporaliz ados. Gracias a las práct icas que se reflejan 
en el cuerpo y se derivan del mismo no sólo se form an vidas part icu lares, s ino tam bién el 
m undo social". ( p. 99).  

 
"Sin em bargo, no debem os quedarnos con la im presión de que el género  es com o una ho ja 
en el otoño, que se m ueve con cualquier ligera brinsa. Las práct icas que se ref lejan en el 
cuerpo y se derivan del mism o form an - y se form an por- estructuras que tienen peso y 
so lidez históricos. Lo  social posee su propia realidad". ( p. 99).  

 
"Las palabras "m asculino" y "fem enino" apuntan m ás allá de la d iferencia sexual categórica 
e incluyen las form as en las cuales los hom bres se dist inguen entre ellos, y las m ujeres 
entre ellas, en cuestiones de género". (p. 106).  

 
"En lugar de intent ar definir a la masculinidad como un objeto (un tipo de carácter 

natural, un promedio de comportamiento, una norma, necesitamos centrarnos en los 

proce sos y las r ela cione s a t rav és d e los cu ale s los ho mbre s y la s mu jere s vi ven  vida s 

ligadas al género. La masculinidad hasta el punto en que el término puede definirse, 

es un lugar en las relaciones de género, en las prácticas a través de las cuales los 

hombres y las mujeres ocupan ese espacio en el género, y en los efectos de dichas 

prácticas en la experiencia corporal, la personalidad y la cultura."  (p. 109) 

 
"Necesitamos un modelo para la estructura del género que actúe por lo menos, en 

tres dimensiones, que distinga arelaciones de a) poder, b) producción y c) catexis 

(vínculos emocionales). a) relaciones de poder: el principal eje del poder en los 

sist emas de género europeo y est adounidense cont emporáneos es la total 

subordinación de las mujeres y la dominación de los hombres (el denominado 

"patriarcado" según el movimiento de liberación de las mujeres). Esta estructura 

general existe a pesar de que la situación a veces se invierte en situaciones 

particulares (por ejemplo, mujeres que sostienen hogares, profesoras con estudiantes 

hombres), y se da a pesar de la existencia de diversos tipos de resistencia, articulados 

ahora en el feminismo. Estas inversiones y resistencias constituyen problemas 

continuos para el poder patriarcal y definen un problema de legitimidad que tiene 

gran importancia en la política de la masculinidad. b) relaciones de producción: la 

división del trabajo debida al género es muy común en lo que respect a a la 

designación de tareas, y a menudo, alcanzan un extraordinario grado de detalle. (...). 

La misma atención debe prestarse a las consecuencias económicas de la división del 

trabajo al género y a los dividendos que pueden acumular los hombres por la 

desigualdad en la distribución de los productos del trabajo social. Normalmeente, la 

discusión se lleva a cabo en términos de discriminación salarial, pero t ambién debe 

considerarse el caráct er del capital relacionado con el género. Una economía 

capitalista que se desarrolla a través de la división del trabajo basada en el género es, 

necesariamente, un proceso de acumulación que también depende del género. Por lo 

tanto, el hecho de que sean los hombres, y no las mujeres, loss que controlen las 

corporaciones más importantes y las grandes fortunas privadas no es níngun 

accidente estadístico, sino parte de la construcción social de la masculinidad. Por 

improbable que parezca, la acumulación de la riqueza se ha vinculado firmemente al 

ámbito reproductivo debido a las relaciones sociales del género. c) catexis: el deseo 

sexual se considera a menudo como algo tan natural, que normalment e se le excluye 

de la teoría social. (...) En consecuencia, las prácticas que dan forma y actualizan el 

deseo son un aspecto del sistema del género". (p. 112, 113, 114).  

"Podemos af irm ar entonces que las realc iones de poder, de 
producción y de vínculos em ocionales y/o sexuales son t res ejes 
fundam entales presentes e nuestra vida y prácticas sociales que 
nos sirven a la hora de analiz ar la construcción social de las 
identidades de género. " (p. 288)  

"Sus escritos provocarán, de form a inédita, una fractura dentro de 
ese sujeto, fractura que tendrá repercusiones veladas en un 
segundo momento de la teoría femin ista blanca, cuando el 
feminismo postestructuralista de corte burgués se ocupará de 
deshacer el tratamiento coherente, tranparente... natural de la 
categoría de género. A este camino se avocó una parte de la 
teorización feminista luego de que las fem inistas negras y de co lor 
quebaran la unidad de la experiencia de las mujeres." (p. 280)  
 
"Lo cierto es que desde finales de la década de 1970, el fem in ism o 
negro y la coalición política allevada a cabo por femin istas negras, 
chicanas, lat inas, caribeñas, asiáticas y descendientes de pueblos 
originarios en los Estados Unidos, bajo el nom bre de "fem in ismo 
de color y tercermundista", experim entaron diferentes intentos 
de acercam iento a la form ulación de un modelo adecuado de 
interpretación de la manera m últiple en que opera la opresión 
para una buena parte de las mujeres. Para ello acudirán al ensayo 
de nom enclaturas y m etáforas nuevas como "eslabonam iento", " 
simultaneidad", "entrelaz amiento", "interconex ión", 
"interseccionalidad", "matriz de opresión, "urdimbre", "fusión..." co-
constitución". Todas son form as de responder a la necesidad de 
continuar en la búsqueda de modelos comprensivos m ás 
efectivos para explicar la form a com oel género avanza junto a los 
procesos de occidentalización y es siempre determ inado por el 
momento y la fo rma que tomm a en cada sociedad y grupo social 
el sistem a mundo moderno colon ial capitalista de dominación." 
(p. 281)  
 
"Las feministas y las lesbianas feministas hemos propuesto a las 
mujeres que ellas deben liberar no sólo por sí mism as, sino 
también en compañía de otras mujeres. Esto t iene que ver con la 
interpretación de una opresión basada só lo en el género no 
perm ite dar cuenta de qué form a los varones racializ ados y 
expllotados importan dentro de un proceso de transformación de 
todos los sistem as de opresión. No permite ver cóm o una lucha 
está em parentada con y es imprescindible para la otra. No 
perm ite ver al varón racializado como un subalterno m ás, sino 
sólo como un opresor, un patriarca privado. ün icam ente el 
pensamiento  fem inista negro y de co lor revertirá esta percepción 
y la cuest ionará." (p. 282) 

Ejemplificación del concepto ( referencia a casos 
reales o h ipetéticos)  

"Al publicar los diarios de Hercu line B arbin, Foucault pretende explicar cóm o un cuerpo 
herm afrodita o intersexuado im plicitam ente m uestra e im pugna las táct icas 
reguladoras de la categoriz ación sexual. A l considerar que el « sexo » vincu la los 
significados y las funciones corporales que no m ant ienen una relacción necesarai entre 
sí, anuncia que la desaparición del « sexo» term ina dispersando estos diferentes 
significados, funciones órganos, procedim ientos som át icos y fis io lógicos, así com o la 
mult iplicación de placeres fuera del am bito de intelig ibilidad dictadao por sexos 
unívocos dentro de una relación binaria"  ( P.  178)  

"Hay lugares com o en B uenos A ires, en donde a veces es dif íc il una lectura fácil del 
género, al m enos para alguien que com o yo nació y creció  en el C aribe, en  donde 
las pautas de vest im enta y presentación corporal todavía se m ant ienen m uy 
ríg idas. Y pensamos por ejem plo en los cuerpos deportistas: "Mujeres" grandes, 
fuertes, con m úsculos desarro llados y presencia im ponente, por dem ás, 
produciendo horm onas que se suponen solo producen los cuerpos "m asculinos". 
También podríam os pensar en el/la t ransgénero y su lucha incesante por no ser 
reconocido/a en el género que le fue asignado, parecería que s iem pre hace falta un 
retoque m ás. En todos estos casos a pesar del corrim iento de la idea de 
"fem eneidad" o m asculin idad, parecería que no podem os dejar de ser "at rapadas" 
por el b inarism o de intelig ibilidad. U na sensación de ser t ratada com o "m ujer" 
aunque una se opusiera a ello  o  se alejara lo sufic iente" ( p.  37)  

  "La necesidad de aclarar esta pregunta se basa en la posibilidad de 
encontrarse con el s igu iente cuest ionaim ento: los tránsitos de Pocha, 
Paola, María Paula y Ruby, a pesar de asum ir y constru ir una ident idad y 
un cuerpo contrarios a los que les fueron asignados al nacer por un sesgo 
bio logicista, están m oldeados de acuerdo con los referentes norm at ivos 
del género, por lo que en sus tránsitos ellas restituyen la linealidad en la 
que se soporta la norm a; contrario a estos, Mals al no pretender ser 
hom bre n i m ujer, im pide la reiteración de la linealidad, y, con ello, se 
convierte en un m odelo paradigm at ico de resistencia a la norm a del 
género" ( p.  91)  

 
"Si se s igue la teoría de B ut ler, los desafíoso a la norm a de género son 
posibilitados por los resquicios que se abren por el carácter  perform at ivo  
de esta, habría que decir que s i Pocha,  Pao la y María Pau la se afirm an 
com o m ujeres, si Ruby se ident if ica a veces com o m ujer y a veces com o 
hom bre, y s i Mals no se autodef ine com o hom bre n i com o m ujer, es 
porque estos su jetos se form aron en la citación descontextualiz ada de las 
norm as de la femin idad y la m asculin idad; es decir, que se const ituyeron 
en la reiteración equívoca de los referentes de género , como el uso de una 
norm a de la fem in idad - el m aquillaje, por ejem plo- en un cuerop que 
socialm ente se considera hom bre. " ( p. 92)  

 
"Las experiencias de vida tr ans  perm iten ver cóm o los cuerpos deseantes 
m edian en la configuración de la subjetividad en una relación de oposición 
e incluso exceso con la norm a de género, y por esta m ism a raz ón, que 
estos s iem pre están en una relación de tensión con el poder que les asignó  
una ident idad norm at iva que no se corresponde con la de sus deseos. En 
otras palabras, estas experiencias perm iten afirm ar que de cada una de 
estas ident idades y corporalidades no se realiz a al m argen de las 
relaciones de poder. Por el contrario, dado que estas están presentes en la 
co tid ianeidad en la que se desenvuelve la vida, el cuerpo deseante se ve 
arro jado a ser afectado por los efectos del poder y a t ransform arse de 
acuerdo  con la relación que establece con estos."  ( p. 94)  

 
"Los prim eros ref rentes que Pocha t iene para contru irse com o m ujer, 
adem ás de sus m adres y herm anas, son las m ujeres que hacen 
espectácu los y se prostituyen en el  barri o de l as  m ari cas . Tanto Pocha com o 
las dem ás personas que se encuentran allá pueden constru irse com o 
mujeres porque, com o ya se dijo, el género  es un proceso  de reiteración 
de norm as que son suscept ib les de ser c itadas de m anera 
descontextualiz ada. Así, aunque tengan un cuerop catalogado com o 
m asculino, ellas hacen uso de la repet ición constante de las norm as de la 
fem in idad - en este caso reforz adas porel contexto de la exhición y la 
prost itución- para nom brarse com o mujeres. Pero lo que lleva a Pocha a 
acudir insistentem ente a este bar ri o para ver a esas m ujeres, para 
im aginarse ser una de ellas y posterio rm ente para vestirse como ellas, no 
es en prim er lugar la posibilidad de lo fem enino que allí c ircu lan. Pocha 
insiste en acudir a este sitio y en adoptar los referentes del ser m ujer que 
allí aprende porque, al hacer esto, los deseos que s iente se realiz an, se 
convierten en algo que ella puede ver ref lejado en su cara m aquillada, en 
su cuerpo vestido con ciertas prendas y en el reconocim iento que los 
hom bres hacen de ella como m ujer. Es ese im pulso por saciar ese deseo lo 
que la lleva a hacer uso de los referentes norm ativos de la fem in idad: es la 
m aterialidad deseante que la const ituye y que excede la identidad 
norm at iva que le fue asignada la que la lleva a c itar equivocam ente los 
referentes de la fem inidad para, en ese desplaz amiento, liberarse de de la 
identidad que le había sido im puesta. Así, « las horm onas, las siliconas, los 
tacones que usam os - pese a que reproducen estereotipos de lo fem enino- 
pueden convertirse en elem entos de rebeldía y liberación » ( García, 2010,  
p. 121). Y  esto ocurre justam ente porque en este uso apropiador de los 
referentes de género se realiz a ese cuerpo deseante que nos const ituye. " 
(p.  96)  

"La construcción de la m asculin idad en los deportes es tam bién un buen ejem plo  de la 
im portancia que tiene el ám bito inst itucional. Messner enfat izz a que cuando los n iños 
com ienz an a pract icar algún deporte com petit ivo no só lo están aprendiendo un juego, s ino 
que incursionan en ina inst itución organiz ada. A pesar de que sólo una pequeña m inoría 
llegará a ser parte del m undo del deporte profesional, la producción de la m asculin idad en 
el m undo deportivo se caracteriz a por una estructura inst itucional com pet it iva y jerárquica. 
Dicha estructura no es un resu ltado accidental. (...) Lo m ism o que dijimos del deporte lo 
podem os decir de los lugares de t rabajo. Las c ircunstancias económ icas y la estructura de 
las organiz aciones in fluyen en la form a en la cual se construye la m asculin idad a n iveles 
muy ínt im os." ( p. 60). A nális is: este ejem plo se podría vincu lar a las estructuras polít icas en 
el ejercic io de los lideraz gos fem eninos ( ?).  
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Lim itaciones de la conceptualiz ación "El « nosotros » fem in ista es s iem pre y exclusivam ente una construcción fantasm at ica, 
que tiene sus objetivos, pero que rechaz a la com plejidad interna y la im precis ión del 
térm ino, y se crea sólo a t ravés de la exclusión de alguna parte del grupo al que al 
m ismo t iem po intenta representar"  ( p. 244).  

 
"La principal tarea del fem inismo no es crear un punto de vista externo a las 
identidades constru idas; esto equivaldría a la construcción de un m odelo 
epistem ologico que deje de aceptar su propia posición cultural y, por lo tanto, se 
prom ueva como un sujeto g lobal, posic ión que usa precisam ente las estrategias 
im perialistas que el feminismo debería criticar. La principal tarea m ás bien radica en 
localiz ar las estrategias de repet ición subversiva que posibilitan esas construcciones, 
conf irm ar las opciones locales de intervención m ediante la part icipación en esas 
practicas de repet ición que form an la ident idad, y por consigu iente, presentan la 
posibilidad inherente de refutarlas" ( p.  252)  

Las lim itaciones encontradas fueron sobre la teoría de but ler, y no sobre la propia 
teoría de Yuderk ys.  

 
"En este sentido, son so lo  un ejercic io de inic iar un cam ino de ( re) pensar aquello a 
lo que adscrib imos tan apasionadam ente, un intrnto de problem at iz ar la teoría 
desde su apropiación práctica. Ha m i entender hay al m enos cinco creencias o usos 
problem áticos de la teoría de la perform atividad de género, que considero com o 
presunciones erróneas que se han derivado  de sus postu lados y usos de los 
mismos, ellas son: 1. Presunción errónea num ero  uno: perform at ividad no ees que 
el "su jeto dé vida a lo que nom bra". 2. Presunción errónea núm ero dos: lo queer  no 
excede la po lítica de ident idad. 3. Presunción errónea núm ero t res: la crít ica a un 
esencialismo m aterial no se resuelve en un construct ivismo radical. 4. Presunción 
errónea núm ero cuatro: la crít ica del su jeto no lo anula, la crít ica a la categoría 
"m ujer" expresa sus lím ites, no su decadencia. 5. Presunción errónea núm ero 
cinco: Desestabiliz ar los códigos contigentes del género no garant iz a desinstalar los 
m ecanism os de sujeción del su jeto gener ado." ( p . . 34)  

 
"En segundo lugar, ella dice " la perform at ividad no es un acto único, sino una 
repet ic ión y un ritual que logra su efecto m ediante la naturaliz ación en el lcontexto 
de un cuerpo" (ídem: 15). Quiz ás sea esta ú lt im a enunciación sobre lo que la 
perform atividad es, la que ha t raído m ayor debate, así com o lecturas problem át icas 
debido a las consecuencias po líticas de tal m ayor postulado . Si B utler ha af irm ado 
que no hay un yo detrás de la s ign if icación, y agrega a seguidas que " toda 
significación se da dentro de la orbita de la obligación de repet ir" (idem: 176), el 
resu ltado ha sido pensar que nuestra visión de lo que un género es  era m ucho m ás 
restrict iva de lo que suponíamos."  (´p. 36)  

 
"C uando B ut ler afirm a que la s ign if icación no se funda en un acto s ino a t ravés de 
una obligatoriedad de repetir una serie de dudas m e asaltan. Suponiendo que esta 
af irm ación sea verdadera, ¿qué const ituiría la centralidad de la m atriz de género : la 
significación, la obligatoriedad o  la repet ición? Quiz ás podríamos acordar que las 
tres. El tem a sin em bargo, com ienz a a ser cada vez m ás com plejo cuando nos 
percatamos, contrario a lo que una podría esperar, que no necesariam ente al dejar 
de repetir, o al repet ir desde la dis locación o desde la hipérbo le, la m atriz de 
significación ( norm at iva y de domin io) cam bia. " (P. 36)  

 
"C uando B ut ler señala que " trasvest ism o es un ejem plo que t iene por objeto 
establecer que la " realidad" no es tan fija com o solem os suponerlo" ([ 1989, 1999] 
2001: 23), ella parte del supuesto de que la fo rm a como operan los binarism os de g 
[enero  es dejando fuera del cam po de inteligib ilidad determ inados cuerpos, 
cuerpos que nom brará com o "abyectos". Ella señala que estos cuerpos producidos 
tanto com o los otros, sin em bargo, tendrán la tarea de dem arcar el cam po de lo  
leg ít imo: ¿hasta dónde es posible llevar una vida entendida com o vida? C ontrario a 
esto, o quiz ás sin oponérsele necesariam ente, yo diría que podríam os com enz ar a 
pensar la m anera en que quiz ás la red discursiva de poder puede ser com prendida 
operando de otra form a, reconociendo que en determ inado punto es necesaria la 
operación de exclusión m ás que la de la inclusión aparente. Es decir, qu iz ás en vez 
de dejar fuera lo que se opone a la norm a, es decir resistirla, se logra m ayor 
efectividad intentando incorporarla" ( p. 37)  

"Desde la posición butleriana, en efecto una "m ujer" se const ituye com o tal 
m ediante la perform ance cont inua de gestos, com portam ientos y 
movim ientos que siguen las d irectivas del ro l de género fem enino, tal com o 
es def inido por el gu ión de la heteronorm at ividad. Sin dejar de reconocer 
los m éritos de esta concepción, Preciado ( 2009) considera que la m ism a 
"tropiez a cuando se t rata de explicar la m odificación de la estructura de la 
vida que opera en nuestras sociedades posm oneyistas, ya que " ignora las 
tecnologías de incorporación específ icas que funcionan en las d iferentes 
inscripciones perform at ivas de la ident idad" (p. 31" ( p. 257- 258)  

 Lim itación en la teoría de B ut ler:  

 
"En efecto, aunque es evidente que B ut ler acepta la ex isten ica de cuerpos 
e ident idades no  norm at ivas, al reducir la posibildad de su ex istencia a las 
« f isuras » que se abren en la c itación de las norm as no aclara por qué 
existen estos resquicios n i por qué ella reduce la resistencia a algo tan 
cont igente y ex iguo com o estas « brechas ». La raz ón de esta lim itación se 
encuentra en que a pesar de que estas construcciones alternativas se 
llevan a cabo haciendo uso de la c itación descontextualiz ada de las 
norm as, B ut ler no t iene en cuenta cuál es la base m aterial que m ot iva y 
soporta el desplaz amiento f rente al poder que se da en estas prácticas de 
citación. " ( p. 89)  

 
"Si lo que som os es producido por el ejercicio constante del poder, ¿desde 
cuál base es posible resist ir y constru ir un cuerpo y una ident idad 
altenat iva? No parece sufic iente con af irm ar, com o lo hace B utler, que las 
resistencias se dan por la posibilidad de citar m al una norm a, pues esta 
explicación no da cuenta de aquello que m ot iva y soporta la c itación 
equivocada. En su teoría falta la pregunta por aquello que perm ite 
resist irse al poder." (p.  92).  

 
"En este punto es oportuno resaltar las lim itaciones de la perspect iva de 
Judith B ut ler. La autora acude al analis is  del poder de Foucault ( 2007) 
según el cual donde hay poder hay resistencia, lo que resu lta en que esta 
sea inm anente al ejercicio del poder; sin em bargo, lo que acá se cuestiona 
es que en este análisis del poder no hay una explicación acerca de lo que 
motiva el ejercic io de la resistencia, porque su ex istencia queda reducida a 
los m árgenes que deja el poder. C om o consecuencia de este 
planteamiento, la com prensión de la resistencia que abre la posibilidad 
para crear ident idades y cuerpos m ás allá de los efectos del poder - aunque 
nunca libre de estos- queda ahogada por el miedo a caer en una 
explicación m etaf is ica sobre el su jeto." (p.  97)  

 
"Butler sostiene que los su jetos so lo pueden ser pensados como 
productos de las relaciones y los efectos del poder.  Por esta raz ón la 
filósofa estadounidense so lo puede pensar la corporalidad com o el 
resu ltado del poder, puesto que el cuerpo adquiere s ign if icación social en  
la razón de las relaciones de poder que lo conf iguran de una form a 
determinada. Por esto, tal vez de su enfoque pueda aceptarse la ex istencia 
de este cuerpo deseante, pero  condicionandolo  a ser tam bién producto 
del poder, de tal m anera que s i a part ir de él es posible pensar la 
resistencia es so lo en la m edida en que, com o dice But ler, en allgun 
m om ento el poder se vuelva contra s í m ism o dado que a él le corresponde 
inherentem ente la resistencia. Pero esta postura resu lta insatisfactoria 
porque con esto solam ente se llegaría a un círculo en la argum entación y 
se dejaría s in responder la pregunta acerca de qué es aquello que m ot iva 
la resistencia. El círcu lo argum entat ivo que se señala deja ver que el 
problem a con la perspect iva de B utler es que no perm ite com prender que 
la m anera como experim entamos y nos desenvo lvem os contid ianam ente 
en el m undo está m ediada por nuestra corporalidad, yque está 
conf igurada por un conjunto de deseos, sent im ientos e im pulsos que no 
son el puro efecto del poder. De tal fo ram, s i la explicación se m ant iene 
dentro del enfoque que propone B ut ler se o lvida que s i b ien el cuerpo está 
inm erso en relaciones de poder, al m ism o t iem po es en un territo rio de 
creación y de agencia desde el que los su jetos pueden resist ir al poder que 
se despliega con el género. En o tros términos, que s i el cuerpo es un 
proceso de m aterializ ación, lo un ico que le da form a no son los procesos 
discursivos y de significación en los que está presente el género  y por 
m edio de los cuales los cuerpos se hacen intelig ib les. A l no ser producida 
en prim era instancia por el poder, la m aterialidad deseante puede 
enf rentarse a este y m ediar en la est iliz ación de una corporalidad y en la 
fo rm ación de una ident idad contraria a las norm ativas. Esto  es lo que 
queda claro cuando se exploran las raz ones por las que las personas tr ans  
que han sido m encionadas llegan a hacer uso apropiador de los referentes 
de género norm at ivos que, de acuerdo con la m ism a norm a, no deberían 
reiterar. " ( p. 97- 98)  

"(...) Sin em bargo, su alcance es m uy limitado - a m enos que se asum a, com o cierta parte de 
la teoría posm oderna hace, que el anális is social só lo puede referirse al d iscurso. Para 
poder m anejar el am plio rango de cuestiones relacionadas con la m asculin idad necesitam os 
form as para referirnos a o tro t ipo de relaciones: a las que se dan en los ám bitos de la 
producción y el consum o; en ám bitos de las inst ituciones y el m edio am biente natural; en 
ámbitos de luchas sociales y m ilitares- ám bitos todos que están ligados al género."  (p.  108). 
Si b ien esta crítica no  es propia hacia el concepto generado por la propia C onnell, esta es 
una crítica y una lim itación indirecta hacia la teoría de B ut ler.  

 
"El alcance del patrón eurpeo/estadounidense del patriarcado en el m undo, rastreado en el 
capitu lo 8, a m enudo erosiona las bases locales de la autoridad de las m ujeres. A sí que el 
"cam bio" que esta conciencia incluye no se relaciona con el desm oronam iento de las 
estructuras institucionales y m ateriales del patriarcado. En los países industrializ ados, lo 
que se ha desm oronado es la l egi ti m aci ón del patriarcado."  ( p. 305)  

Crít icas para las lim itaciones de la teoría de C onnell:  

 
"En ese sent ido, Wetherell y Edley se preguntan si nos 
encontraríam os ante un concepto fallido  en térm inos de dotar de 
especif icidad a lo que se ent iende en la práct ica por m asculinidad 
hegem ónica en esta m odern idad tardía. Parecería ser que 
estam os, según estos autores, frente a un m odelo f ijo, ahistórico, 
que vio lenta la procesualidad del concepto  de género y que es 
ciego a los cam bios en las defin ic iones sociales de lo m asculino, lo 
fem enino, el género e incluso el sexo y el cuerpo. Otro grupo de 
crít icas es de orden teórico. ¿El concepto de m asculin idad 
hegem ónica ref iere a la estructura social o a práct icas sociales 
individuales?"  (p. 289)  

 
"Parecería que el autor, especialm ente cuando habla de 
m asculinidades, paradójicam ente, se refiere a un com ponente de 
un s istem a de dom inación poco relacionado con la vida cot idiana 
de las personas. E, incluso, tam poco llega a relacionar ese n ivel 
est ructural con los procesos que derivan en diversas posturas 
individuales tanto de resistencia com o de sumisión."  (p.  289)  

 
"La construcción t ip ico- ideal de m asculinidades señalada up 
supra, peca de cierto reduccionismo y parecería ser una falsa 
so lución al d ilem a de la heterogeneidad de vivencias del ser 
hom bre. Parecería prudente hacer presente aquí las 
observaciones de Watson y White, qu ienes señalan la necesidad 
de dist inguir entre un anális is de las m asculinidades a n ivel 
est ructural y una form a de entenderlas com o un proyecto 
co lect ivo vivido individualm ente. No todos los hom bres viven la 
m asculinidad en el mismo y con el m ism o sent ido. " ( p. 290)  

 
"Frente a estas crít icas, C onnell se defiende señalando que: "Pero  
en o tros aspectos, la am biguedad en los procesos de género  
puede ser im portante para reconocerlos com o un m ecanism o de 
hegem onía". Hegem onía que obviam ente no só lo ref iere a lo 
discursivo. El problem a radica, en nuestra opinión, en que n i 
Connell n i com o veremos luego C oles logran elaborar un m odelo 
teórico sensible a los en laces entre prácticas de género y 
construcción de hegem onía social, cultural y po lít ica, aún cuando 
Connell crit ica sus prim eras aprox im aciones al concepto  de 
m asculinidades hegem ónicas. " (p. 290)  

"Mi investigación parte de la pregunta por qué, si desde siem pre 
han ex istido propuestas críticas que han podido ver y som eter a 
revisión el afán universalista y homogenizador de la categoría 
mujeres y han denunciado la m anera en que ello repercute 
produciendo su jetos abyectos a la mirada y la política feminista, la 
teoría fem inista sigue adoleciendo de los mismos problemas ya 
denunciados sin poder superarlos - al m enos desde la últim a 
década del siglo pasado." (p. 273) 
 
Limitaciones que encuentra Yuderkys en la categoría 
mujeres/género:  
 
"Me gustaría dedicar unas líneas a pensar por qué, a pesar de 
todas las revisiones a que ha sido somet ida la categoría de géner o, 
y part icularm ente la categoría m ujeres, se hace obvia la dificu ltad 
real que han ten ido la teoría y la po lítica femin istas para 
abandonar, incluso desde posiciones crít icas, la comprensión 
euronorcéntrica de la interpretación del mundo, de m anera que, 
aun siendo críticas de la universalidad, la seguimos 
reproduciendo dentro de un pensamiento que acepta, s in m ás, 
esa clasif icación social y, con ello, la fragmentación de la 
dominación y la opresión. " (P. 276) 
 
Crítica de Yuderkys al postestructuralismo:  
 
"Asimismo, toda la vuelta postestructuralista sobre el su jeto del 
feminismo, aunque asestó un duro go lpe a la carga ontológica a la 
que la propia modernidad había somet ido a este m ovimiento, no 
pretendió ni buscó traspasar los lím ites de esta tradición de 
pensamiento occidental, negando y ocultando, una vez más, la vía 
de cuestionam iento ya abierta por el fem in ismo ant irracista que, 
desde una m irada imbricada de opresión, empujó, por otro 
camino, a enfrentar y denunciar tanto el universalism o y el 
esencialismo como la producción de clase y raza." (p. 277) 
 
Crítica de Yuderkys a la interseccionalidad como categoría:  
 
"A ello quiero añadir otro problem a: si la perspectiva de lal 
interseccionalidad es efect iva en mostrar la ausencia que se 
produce entre género (mujer blanca) y raza (negro varón), sin 
embargo, parece olvidar la pregunta por aquello que produce la 
ausencia, o sea, la manera en que han sido producidas 
históricamente estas categorías de clasificación social. Al 
centrarse m ás en demarcar al sujeto olvidado y sus característ icas 
actuales, es decir, la mujer negra/de color, se acoge a una 
solución del problem a dentro de los marcos institucionales que 
ofrece el modelo actual de derecho; un modelo defin ido e 
impuesto g lobalm ente por el capitalismo m ás depredador." (P.  
289). 
 
Crítica de Yuderkys a la categorízación y su diferenciación con la 
conceptualiz ación:  
 
"Si bien el feminismo descolonial eleva una crít ica al tratam iento 
categorial, no deberíamos confundir categoría con 
conceptualiz ación. La categoría funciona jerarquizando la 
realidad; fragmenta el mundo en partecidas ordenadas de m ayor 
a menor, de arriba a abajo, como universal o particular... La 
categoría clasifica jerárquicamente cada una de las partes en que 
ha sido dividida la relidad.(...) El feminismo desco lonial propone 
abandonar la mirada categorial pero no la conceptualiz ación. Se 
hace urgente la tarea colect iva de producir nuevas nociones y 
conceptos que nos ayuden a sistem atiz ar y complejiz ar modelos 
propios de interpretación del m undo. Modelos que ayuden a 
llenar de im ágenes, palabras, sign ificados lo que para los sistemas 
de pensamiento contemporáneos ha sido silencio." (p. 291) 

Cruces conceptuales ( conceptos colindantes que 
em ergen en las lecturas a los que se hace 
referencia en el desarro llo teórico)  

- sujeto  /a del representación 
- mujeres (com o categoría)  
- cuerpo /cuerpo sexuado 
postestructuralism o 

- Mujer( es) como categoría 
- 

- movim iento queer 
- actos de género  
- capitalism o "caliente, psicotrópico y punk"  
- posm oneyismo 
- Mujer( es) com o categoría/ biom ujer 

- identidad de género  
- cuerpo  
- mujer ( com o categoría)  

- cuerpo / cuerpo sexuado - Masculinidad 

- M as cu lin idad es  (t ipos de)  

- diferencia sexual  

- roles sexuales/ de género 

- postestructuralismo 

- cuerpo/ cuerpo sexuado 

- Liderazgo político / femenino 

- política de la masculinidad 

- Masculin idad hegemónica 
- Cam pus y habitus 
- Hegem onía  
- Estrategias de m asculiniz ación 

- racismo de género  
- mujeres (como categoría)  
- raz a 
- División sexual del trabajo  
- Interseccionalidad 

Descripción del concepto colindante 1( Duplicar 
cuantas veces sea necesario)  

Sujeto/a de representación: "Los cam pos de « representación » linguistica y po lít ica 
def inieron con anterio ridad el criterio  m ediante el cual se orig inan los su jetos m ism os, 
y la consecuencia es que la representación se ext iende únicam ente a lo que puede 
reconocerse com o un su jeto. Dicho de otra form a, deben cum plirse los requis itos para 
ser un su jeto antes de que pueda extenderse la representación"  ( p. 43).  

 
"El su jeto fem in ista está discursivam ente form ado por la m ism a estructura po lít ica que,  
supuestam ente, perm it irá su em ancipación" ( p.  44).  

- Mujer( es) com o categoría: "Ddesde allí que ser m ujer al m enos en lo que a m í 
respecta no fue nunca m ás que una identidad po lít ica que agrupaba no las que 
eran iguales s ino las que desde otras m últ ipes vidas, posic iones y subordinaciones 
eran objeto de un determinado tipo de subordinación por haber s ido generadas 
com o m ujeres" ( p.  30)  

- Movim iento queer: Com bat iendo los peligros de toda esencializ ación 
identitaria, el m ovimiento queer  se define com o "posidentario " ( Preciado , 
2012). "No es una ident idad m ás en el folkf lo re m ult icu ltural, sino una 
posic ión crítica atenta a los procesos de exclusión y m arginaliz ación que 
genera toda ficción ident itaria" ( párr. 5). En efecto, lejos de presentarse 
com o un movim iento de "hom osexuales" o de "m ujeres", el que er  quiere 
mostrarse como un m ovimiento polít ico de "d is identes de género" ( párr. 5) " 
(p. 246)  

- identidad de género: "Lo que se llam a identidad de género  no es 
sino un resu ltado perform ativo, que la sanción social y el tabú 
com pelen a dar. Y es precisam ente en este carácter de 
perform ativo donde reside la posibilidad de cuestionar su estatuto  
cosif icado." ( p. 297)  

- cuerpo / cuerpo sexuado: "A l ser el cuerpo el lugara de origen de este 
conjunto de deseos orientados hacia el m undo, es a la vez el veh ícu lo por 
m edi odel cual tenem os experiencia del m undo. En este sentido, el cuerpo  
no puede ser entendido so lam ente desde una perspectiva anatómica o  
fisiológica sino, de una m anera m ás prim aria, com o una m aterialidad, una 
corporalidad deseante. Una m aterialidad que no está orig inalm ente 
sexuada ni generiz ada porque no ex iste como el resu ltadod de la 
perform atividad del género, pero que tam poco es im perm eable a esta 
porque cobra form a en la relación con sus norm as. De este modo, el 
cuerpo deseante es la af irm ación de una m aterialidad que no está 
conf igurada en la radical determ inación del poder, sino que antes bien 
puede llegar a entrar en tensión con el ejercic io del poder que se despliega 
con la norm a y posibilitar su exceso. " (p. 93)  

 
"La noción de cuerpo deseante que aquí se def iende hace referencia a la 
postu lación de la corporalidad conf igurada por un conjunto de deseos que 
hacen posible la existencia de cada una de las experiencias en las que se 
const ituye el sujeto en su singularidad, es decir, en las que tom a form a la 
identidad y se reconf igura el cuerpo; pero que de ninguna m anera es 
sufic iente para la construcción de la subjet ividad" (p. 94).  

 
"Si bien en la construcción de identidades y cuerpos fem eninos y 
m asculinos están presentes las representaciones sociales de lo scuerpos 
de las mujeres y kos hom bres, sería limitado decir que estos cuerpos so lo 
se construyen en laa reiteración perform ativa de los referentes de género . 
En estas experiencias hay algo m ás que el efecto del poder. Se t rata,  
adem ás, de la posibilidad de arm ar  y ser  dueño del cuerpo, com o una 
m anifestación del deseo que excede la norm a de género  y rechaz a la 
identidad que se im pone desde el pensam iento de la d iferencia sexual. Es 
po la existencia de un cuerpo  deseante que no guarda correspondencia 
con la ident idad de género im puesta por la norm a, que es posible que no  
pueda darse la relación de causalidad entre un sexo  bio lógico , un género  
coherente con este sexo  y una sexualidad heterosexual. " ( p.  97)  

Masculin idad: "(...) queda claro que las def iniciones de m asculin idad se encuentran 
íntim am ente ligadas a la h istoria de las inst ituciones y de las estructuras económ icas. La 
m asculinidad no es sólo una idea de alguien ni una identidad personal. Se extiende a lo 
largo de todo el m undo y se m ezcla con relaciones sociales" (p. 51). A nális is: en este 
contexto de m asculinidad com o estructura social, no se podría descartar que los lideraz gos 
po lít icos (y la fo rm a de hacer po lítica en general) sea m asculina/m asculiniz ada. Las m ujeres 
acogen dichas característ icas m asculinas para ejercer posic iones??? 

 
"En la actualidad el térm ino supone que el com portam iento de cada quien es el resu ltado 
del tipo de persona que se es. En otras palabras, una persona no m asculina se com portará 
de form a distinta: será pacífica en vez de vio lenta, conciliadora en vez de dom inante, no 
podrá patear un balón de fútbol, no le interesarán las conquistas sexuales,  etcétera" ( p.  
104). Insight: bajo esta af irm ación, los liderazgos po líticos fem eninos en un sistem a actual, 
son m asculinos.  ( ?).  

 
"(...) el concepto es inherentem ente relacional. La m asculi ni dad no ex iste m ás que en 
oposición a la femi ni dad. U na cu ltura que no t rata a las m ujeres y los hom bres com o 
portadores de tipos de personalidad po lariz ados, por lo m enos en princip io, no  t iene un 
concepto de m asculin idad según la noción cu ltural europea y estadounidense m oderna" ( p. 
104).  

 
Connell presenta 4 def in iciones básicas para la m asculin idad:  1. "Las defin ic iones 
esenci alistas  norm alm ente seleccionan una característ ica que def ine la esencia de lo 
m asculino y lo fundam entan en su explicación de las vidas de los hom bres en ella.  (...) La 
debilidad del enfoque esencialista es obvia: la selección de a esencia es dem asiado 
arbitraria" ( p. 195). 2. "La c iencia social positi vis ta,  con un carácter d ist int ivo que enfat iz a la 
búsqueda de hechos, proporciona una def inición sencilla de la m asculinidad: lo que los 
hom bres son en realidad.  La def inición tam bién es la base de las d iscusiones etnográf icas 
de m asculinidad que describen el patrón de las vidas de los hom bres en una cultura dada y 
a eso lo llam an el patrón de la m asculin idad, s in importar de qué cu ltura se t rate"  ( p. 105).  
3. "Las def in iciones norm ativas reconocen estas diferencias y o f recen una norm a: la 
m asculinidad es lo que los hombres deben ser. (...) Las defin ic iones norm at ivas perm iten 
que hombres dist intos se aproxim en de diferentes form as a las norm as" ( p. 107). 4. Las 
aprox im aciones semi óticas  abandonan el nivel de la personalidad y def inen la m asculin idad 
a t ravés de un s istem a de diferencias s imbólicas en el cual se contrastan los espacios 
m asculino y fem enino. Este m odelo sigue fórm ulas de la lingüíst ica estructural en la cual los 
elem entos del d iscurso se definen por las diferencias que ex isten entre ellos m ism os. Los 
análisis cu lturales fem in istas y postestructuralistas del género, el psicoanális is lacaniano y 
los estudios del s imbolismo han ut iliz ado ampliam ente esta aproxim ación" (p. 105, 106, 107, 
108). Insight: esta 4ta def in ición de m asculin idad de Connell es el aporte y el fundam ento  
de la teoría de B utler.  

- Masculin idad hegemónica: "Para el casode tales práct icas en 
term inos de m asculin idades, a partir del concepto  gram sciano de 
hegem onía, el/la autor/a acuña el conccepto de "m asculin idad 
hegem ónica" defin ida com o "(...) la cconf iguración de práct ica 
genérica que encarna la respuesta corrientem ente aceptada al 
problem a de la leg it im idad del patriarcado, la que garantiz a (o se 
tom a para garant iz ar) la posic ión dom inante de los hom bres y la 
subordinación de las m ujeres. " ( p. 286)  

- Racismo de género: "Esta imposibilidad de la gran teoría 
feminista de abandonar su mirada universalista y avanz ar en una 
explicación compleja de la trama de opresión, a mi modo de ver, 
está relacionada con, por un lado, la ret icencia a abandonar los 
viejos marcos interpretativos hegemónicos sobre los que se ha 
sostenido la teoriz ación y la práctica feminista. Esta ret icencia se 
sustenta en lo que nombraré como un " racism o de género". Es 
decir, una imposibilidad de la teoría fem inista de reconocer su 
lugar de enunciación privilegiado dentro de la matriz modenro- 
colonial de género, imposibilidad que se desprende de su 
negación a cuest ionar y abandonar este lugar a costa de 
"sacrif icar", invisibilizando diligentemente, el punto de vista de 
"las mujeres" s ituadas en una escala de m enor privilegio, es decir, 
las racializadas empobrecidas, dentro de un orden heterosexual." 
(p. 277) Crítica importante a Butler desde su lugar de enunciación: 
deco lonial y antipatriarcal (antes que feminista). 
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 Mujeres: "Las m ujeres son el « sexo » que no es « uno ». Dentro de un lenguaje 
com pletam ente m asculinista, falogocéntrico, las m ujeres conform an lo no 

repr esentabl e. es decir, las m ujeres representan el sexo que no puede pensarse, una 
ausencia y una opacidad linguisticas." (p. 55)  

 
"Este gesto globaliz ador ha provocado num erosas críticas por parte de m ujeres qeu 
af irm an que la categoría « mujeres » es norm ativa y excluyente y se ut iliz a 
m anteniendo intactas las d im ensiones no m arcadas de los privileg ios de clase y 
raciales. Es decir, insistir en la coherencia y la unidad de la categoría de las mujeres ha 
negado, en efecto, la mult itud de intersecciones culturales, sociales y po líticas en que 
se construye el conjunto concreto de « m ujeres ». ( p.  61)  

 -actos de género: "(...) los actos de género son em inentem ente corporales: 
se t rata de gestos, movim ientos, posturas, comportamientos, etc. En esta 
línea, puede aseverarse que B ut ler se distancia del m entalism o de la 
fenom enología de Husserl - para quien los actos const itut ivos son vivencias 
in tencionales de la conciencia pura (c.f. Husserl, 1913/2009)-. acercándose 
a postruas fenom enologícas que ponen el foco en la experiencia subjet iva 
de la corporalidad o  el em bodi m ent" ( p.  251) .  

- Cuerpo: "El cuerpo no es pues una identidad en s í o una 
m aterialidad m eram ente fáctica: el cuerpo es una m aterialidad 
que, al m enos, lleva s ign ificado, y lo lleva de m odo 
fundam entalm ente dram át ico. Por dram ático só lo quiero decir 
que el cuerpo no es m era m ateria, sino una cont inua e incesante 
m aterializ ación de posibilidades. No se es s im pem ente un cuerpo  
sino que , en un sentido absolutam ente clave, el propio cuerpo es 
un cuerpo que se hace y,  por supuesto,  cada cual hace su cuerpo  
de m anera diversa a la de sus contem poráneos y tam bién,  a la de 
sus antecesores y sucesores corporeiz ados." (p. 299)  

 
"Com o m aterialidad intencionadam ente organiz ada, el cuerpo es 
siem pre una encarnación de posibilidades a la vez condicionadas y 
circunscritas por la convención h istórica. (...) Hacer, dram at iz ar, 
reproducir, parecen ser algunas de las estructuras elem entales de 
la corporeiz ación. Este ir haciendo el género  no es m eram ente, 
para los agentes corporeiz ados, una m anera de ser exteriores, a 
flor de piel, abiertos a la percepción de los dem ás. La 
corporeiz ación m anifiesta c laram ente un conjunto  de estrategias, 
o lo que Sart re hubiera tal vez llam ado un est ilo de ser, Foucault 
"una est ilíst ica de la ex istencia". Estilo que nunca se auto- estiliz a 
totalm ente, porque los est ilos vivos t ienen h istoria, y esta historia 
condiciona y limita las posibilidades." (p. 300)  

 
"Ya que el "cuerpo" es invariablem ente t ransform ado en el cuerpo 
de él o el cuerpo  de ella, el cuerpo só lo se conoce por su 
apariencia de género. Parecería im perat ivo considerar la m anera 
en que se da esta generiz ación del cuerpo. Yo sugiero que el 
cuerpo adquiere su género en una serie de actos que son 
renovados, revisados y consolidados en el t iem po. Desde un punto 
de vista fem inista, se puede intentar re-concebir el cuerpo  con 
género m ás com o una herencia de actos sedim entados que com o 
una estructura predeterm inada o  forclu ida, una esencia o un 
hecho, sea natural, cu ltural, o linguíst ico."  (p. 302)  

 
"Al igual que un libreto puede ser actuado de diferentes m aneras, 
y al igual que una obra requiere a la vez texto e interpretación,  
asasí el cuerpo sexuado actúa su parte en un espacio corporal 
cu lturalm ente restringido, y lleva a cabo las in terpretaciones 
dentro de los conf ines de direct ivas ya ex istentes." (p. 308)  

 Diferencia sexual: "Las diferencias sexuales, incluyendo cualquier aspecto psico lógico que se 
haya m edido, no existen o son m uy pequeñas. C on seguridad podem os af irm ar que son 
mucho m ás pequeñas que las d iferencias en las s ituaciones sociales que norm alm ente se 
justifican gracias a la supuesta diferencia psicología social (com o salarios desiguales, 
responsabilidades inequitativas en el cu idado infantil y d iferencias drást icas en el lacceso  al 
poder social" . ( p. 40).  

- Campus y habitus: "Esta ú lt im a afirmción nos perm ite indicar 
que ex iste cierta hom ología entre cam po y habi tus  en térm inos de 
explicar el género ten iendo com o horizonte la estructura social y 
las prácticas sociales. M ientras el prim er concepto rem ite a la 
estructura - aunque subjetiviz ada-, el segundo rem ite al m undo 
subjet ivo del agente, pero como historia internaliz ada, am bos dos 
desde una perspect iva de explicación desde las c lases sociales, 
aunque éstas en el papel , al decir de B ourdieu. A m bos conceptos 
son, para Bourdieu, princip ios generadores de pract icas sociales 
desde estos dist intos registros: est ructural e individual." ( p. 293)  

- Mujeres (como categoría): "Desde un activismo comprometido 
con diferentes luchas, dada la multip lic idad de opresiones que las 
atravesaban, estas femin istas denunciarán la m anera en que el 
feminismo clásico producido por mujeres blancas de clase m edia 
no veía y, por tanto, no resolvía las "diferencias" profundas que 
separan a las mujeres, la manera en que ello afectaba la 
interpretación femin ista de la opresión de "las m ujeres" y cómo 
terminaba la interpretación una mujer subalterna ocultada y 
representada por la mujer blancoburguesa, tanto en la teoría 
como en la vida política." (p. 279) 

Cuerpo / cuerpo sexuado: "Dentro de esos térm inos, el  « cuerpo » se m anif iesta com o 
un m edio pasivo sobre el cual se c ircunscriben los s ignif icados culturales o com o el 
instrum ento m ediante el cual una coluntad apropiadora e in terpretat iva establece un 
significado cultural para s í mism a. En am bos, casos, el cuerpo es un m ero i ns tr um ento o 
m edi o con el cual se relaciona só lo  externam ente un conjunto de s ign if icados 
cu lturales. Pero  el « cuerpo » es en sí una construcción, com o lo son los m últ ip les « 
cuerpos » que conform an el cam po de los suejtos con género. No puede af irm arse que 
los cuerpos posean una ex istencia s ign ificable antes de la m arca de su género ; 
entonces ¿en qié m edida comi enza a exi sti r el cuerpo en y m ediante la( s) m arca( s) del 
género?" ( p. 53)  

 
"Según Foucault, el cuerrpo no es « sexuado » en algún sentido s ign if icat ivo previo a su 
designación dentro de un discurso a t ravés del cual queda invest ido con una « idea » de 
sexo natural o esencial. El cuerpo adquiere s ign if icado dentro del d iscurso só lo en el 
contexto de las relaciones de poder. La sexualidad es una organiz ación h istóricam ente 
concreta de poder, d iscurso, cuerpos y afect ividad. C om o tal Foucault p iensa que la 
sexualidad genera el « sexo » com o un concepto artif icial que de hecho am plía y 
dis im ula las relaciones de poder que son responsaables de su génesis" ( P. 172)  

 - Capitalism o "caliente, psicotrópico y punk ": "(...) refleja el entrelaz amiento 
intrínseco quee ex iste entre sus dos industrias fundam entales: la 
farm aceútica y la pornografía. "a industria farm acéut ica y la industria 
audiovisual del sexo son los dos pilares sobre los que se apoya el 
capitalism o contem poráneo, los dos tentácu los de un g igantesco y viscoso 
circu ito in tegrado" ( p. 45). De acuerdo con Preciado, el víncu lo entre am bas 
industrias se expresa en el program a de acción del 
fam arcopornocapitalism o: "controlar la sexualidad de los cuerpos 
codif icados com o m ujeres y hacer que se corran los cuerpos codif icados 
como hombres" ( p. 45)" (p. 255)  

- Mujer ( com o categoría): "Es un deseo com prensible de forjar 
víncu los de so lidaridad, el d iscurso fem in ista se ha basado 
frecuentem ente en la categoría m ujer com o un presupuesto 
universal de una experiencia cultural cuya universalidad 
estatutaria entraña la falssa prom esa onto lógica de una probable 
so lidaridad polít ica. En una cu ltura en que se ha considerado la 
m ayor parte de las veces el falso universal de "hom bre" como 
coextensivo de la hum anidad m ism a,  la teoría fem in ista ha 
buscado con éx ito t raer la especificidad de la m ujer a la luz 
reescrib ir la historia de la cultura en términos que reconoz can la 
presencia, la influencia y la opresión de las m ujeres. No obstante, 
en este esfuerz o para com bat ir la invis ibilidad de las m ujeres 
com o categoría, las feministas corren el riesgo  de traer a la luz una 
categoría que puede o no ser representat iva de la vida concreta de 
las m ujeres" (p. 303)  

 Roles sexuales/ de género: "El conccepto de " ro l" puede aplicarse al género de dos form as. 
En la prim era, los roles se consideran específ icos para situaciones def inidas. La segunda 
aprox im ación es m ucho m ás com ún y supone que ser un hom bre o una m ujer s ign if ica 
poner a funcionar una serie general de expectat ivas asignadas a cada sexo; esto es poner a 
funcionar el 'ro l sexual'. Según este punto de vista, en cualquier contexto cu ltural s iem pre 
habrá dos roles sexuales, el m asculino y fem enino. Entonces, la m asculin idad y la fem in idad 
se ent ienden fácilm ente como roles sexuales in ternaliz ados, productos del aprendiz aje 
social o ' socializ ación'." ( p. 41). // "En la teoría de los roles sexuales, la acción ( esto es, la 
in terpretación del rol) se relaciona con una estructura def inida por la d iferencia b io lógica, la 
dicotomía m asculino y fem enino - y no con una estructura def inida por las relaciones 
sociales" ( p. 47).  

Hegem onía: Para Connell, significa  cierto  dom in io  social 
alcanz ado m ás allá de las d isputas por el poder en la organiz ación 
de la vida privada. En o tras palabras, hace alusión a la capacidad 
de im poner una definic ión específ ica sobre o tros t ipos de 
m asculinidad, lo que im plica sobrevalorar un t ipo de 
m asculinidad sobre o tro. Más allá de aciertos y desaciertos, el 
concepto de hegemonía perm ite una vis ión m ás dinám ica sobre 
la m asculin idad, entendida en sus aspectos estructurales, en los 
cuáles persisten form as m asculinas sobrdinadas, reprim idas, 
rechaz adas."  (p. 298)  

- Raza: "Sostengo que el giro que inaugura este femin ismo 
subalterno de "mujeres" racializ adas provenientes de la clase 
trabajadora en los Estados Unidos sólo fue posible gracias a que 
ellas lograron conceptualiz ar e introducir la categoría de raza 
como categoría h istórica que viene a jugar un papel crucial en la 
acumulación y la expansión capitalista. Esta categoría permite 
com prender la opresión que sufre una buena parte de las 
"mujeres"; opresión de la que la teoría feminista, eurocentrada, 
no ha podido dar cuenta." (P. 280)  

  - Posm oneyism o: "De acuerdo con Preciado ( 2008; 2009) la era 
farm acopornográfica da pie al surg imiento de un nuevo régim en de la 
sexualidad, el denom inado posm oneyism o, que viene a reem plaz ar al 
régim en decimonónico teoriz ado por M ichel Foucault. Com o se detallará a 
cont inuación, el posm oneyismo se caracteriz a por gobernar la subjet ividad 
sexual m ediante disposit ivos biotecno lógicos de carácter microprostét ico 
inex istentes en el s ig lo X IX y comienz os del XX. " (p. 255)  

  Postestructuralismo: " (...) El anális is  de Michel Foucault al "o rdenam iento" de los cuerpos es 
el corolario  de su explicación de la producción de verdad dentro de los discursos; los 
cuerpos se vuelven el objeto de las nuevas discip linas y las nuevas tecno logías del poder los 
van controlando poco a poco. La sociología del cuerpo  desarro llada por B ryan Turner s igue 
el m ism o rum bo, aunque a niveles m ás m ateriales. Al observar que " los cuerpos son objetos 
sobre los cuales t rabajamos - com iendo, durmiendo, lim piando, haciendo dietas o ejercic io-", 
Turner propone la idea de las "prácticas corporales", tanto individuales com o co lect ivas que 
incluyen la variedad de forams en las cuales el t rabajo  social se relaciona con el cuerpo .  
Estas práct icas pueden elaborarse institucionalm ente a gran escala, com o la socio logía del 
deporte, que tam bién lo conecta a la producción del género." (p. 79). Varios insights: En la 
idea del ordenamiento de los cuerpos propuesta por Foucault, ¿C óm o el genero se articu la 
com o una de esas tantas form as de ordenam iento? La teoría propuesta por Turner de las 
"práct icas corporales" encuentra varias s imilitudes con la teoría perform at iva de B utler.  

- Est rategias de m asculiniz ación: "De esta m anera, podríam os 
hablar de estr ategi as  de m asculi ni zaci ón, entendidas com o 
prácticas sociales que dejan de ser com ponentes esencialm ente 
estructurales o subjet ivos, para articular am bas dim ensiones. 
Tales estrategias se encontrarían enraiz adas en las vivencias 
fam iliares, en sus presencias y ausencias, y en ciertas m arcas de 
clase. A l hablar de clase social, cabe señalar que obviam ente el 
autor no hace referencia a patrim onio económico, so lam ente, 
sino a los d iversos tipos de capital que indica en diferentes obras 
y que varían no so lam ente respecto a la c lase, s ino a la posición 
en la estructura social derivada de o tras condiciones tales com o 
etn ia, generación, posicionam iento relig ioso,  etc." (p.  296)  

-Divis ión sexual del trabajo: "En el ámbito minucioso que realiza 
Davis y en la crít ica en prim era persona que em prende hooks se 
echa por tierra la postura mayorm ente aceptada en el feminismo 
respecto de que el problema del som etimiento de lals mujeres 
debe a la división sexual del trabajo. Esta revisión por parte del 
feminismo negro y de color de las tesis que han pretendido 
ofrecer razones generales de la opresión de llas mmujeres tendrá 
consecuencias im portantes en otras áreas también: tanto David 
como hooks vuelven sobre el tem a de la vio lencia hacia las 
mujeres y muestran cómo para las mujeres negras y de color la 
violencia fundamental ha estado no el ámbito doméstico, s ino en 
el público, en las instituciones estatales, en los ámbitos de la 
explotación colonial capitalista." (p. 285) 

  - Mujer( es) com o categoría/ biom ujer: "Siguiento estos lineam ientos, 
Preciado (2008) sost iene que por "definic ión, el cuerpo fem enino  nunca es 
com pletam ente norm al fuera de las técn icas que hacen de él un cuerpo 
social" (p. 147), es decir, fuera del consum o de preparados horm onales. En 
otras palabras: las biomujeres - esto es, las m ujeres supuestam ente 
"naturales" - son, en realidad, "artefactos industriales m odernos, 
tecnoorganismos de laboratorio " (p. 147). Incluso luego de la m enopausia, 
las m ujeres s iguen subordinandose a procedimientos microprostét icos 
horm onales que t ienen com o objetivo  m antener la fem in idad a pensar de 
la desaparic ión del cic lo m enstrual" ( p. 257)  

  Cuerpo/cuerpo sexuado: "Los cuerpos no pueden com prenderse com o m edios neutros de 
la práct ica social. Su m ism a m aterialidad es importante. Harán ciertas cosas y o tras no. Los 
cuerpos se encuentran sus tanti vam ente en juego en prácticas sociales com o el deporte, el 
t rabajo y el sexo". ( p.  91).  

 - Interseccionalidad: "Para ello debemos acudir a Kimberlé 
Creenshaw, quien ahonda explic itando que: La interseccionalidad 
es una conceptualización del problema que busca capturar las 
consecuencias estructurales y dinámicas de la interacción de dos 
o más ejes de subordinación. Trata la forma por la cual el racismo, 
el patriarcado, la opresión de clase u otros sistem as de opresión 
crean desigualdades básicas que estructuran las posic iones 
relat ivas de las mujeres, las raz as, las clases, las etnias, y otros 
(Creenshaw 2002:177)." (p. 286) 

"Las po líticas que muchas veces se derivan de los análisis m ás 
limitados, y a la vez más difundidos, de la in terseccionalidad, igual 
que aquellos que desde América Latina han sido nombrados 
como la doble o triple opresión que suf ren las mujeres negras e 
indígenas, atentan contra la posibilidad de resistir los intentos de 
ruptura del lazo comunitario por parte del o rden moderno 
colonial capitalista." (p. 289) 

     Lideraz go polít ico /fem enino: "La polít ica es, como siempre, po lít ica de hom bres. Los 
intentos de las mujeres por com partir el poder revelan una defensa a u lt ranz a de éste, 
operada por los hom bres detrás de las barricadas: desde la exclusión legal, pasando por las 
reglas de reclutam iento form ales que exigen apariencia, calificaciones y "m éritos"  m ás 
difíc iles de conseguir para ellas, hasta una rica variedad de prejuic ios y suposiciones 
in form ales que operan en favor de ellos. Detrás de estas barreras de inclusión,  en los 
niveles m ás altos del poder y apenas vis ibles desde afuera, se aplican estrategias de 
autorreproducción por parte de las élites que tienen el poder. En ellas, se incluyen el tráf ico 
de dinero e in fluencias, la selección de sucesores, la tutoría a ayudantes y aliados; y s iem pre 
se insiste en la selección de hom bres para el poder". ( p.  276)  

  

     Polít ica de la m asculin idad: "Def in iré como "po lítica de la m asculinidad" a aquellas 
moviliz aciones y luchas que se ocupan del s ign if icado del género m asculino y de la posición 
de los hombres en las relaciones de género. (...) La po lítica de m asculinidad se ocupa del 
poder ejemplificado en las estadíst icas que acabam os de presentar -la capacidad de ciertos 
hom bres de contro lar los recursos sociales a t ravés de procesos estructurados con base en 
el género- y del t ipo de sociedad que dicho poder produce. (...) El contro l que t ienen los 
hom bres sobre los recursos y los procesos que sostienen a este poder no  son, 
evidentem ente, las ún icas fuerz as qeu conform an el m undo. Pero  sí in fluencian 
sustancialm ente cuest iones como la vio lencia, la desigualdad, la tecnología, la 
contam inación y el desarro llo m undial. La polít ica de la m asculin idad se ocupa de la 
conform ación del poder estructurado con base en el género que se desprende de estos 
elem entos". ( p. 276, 277)  

 
"La m ayor parte del tiem po, defender al o rden patriarcal no requiere de una po lít ica de la 
m asculinidad explícita. Dado que los hom bres heterosexuales, seleccionados socialm ente 
por la m asculin idad hegem ónica, contro lan las corporaciones y el Estado, m antener 
rutinariam ente a estasa inst ituciones es norm alm ente suf ic iente. Éste es el núcleo  del 
proyecto co lectivo de la m asculinidad hegem ónica y la raz ón por la cual este proyecto no es 
vis ib le com o tal durante la m ayor parte del tiem po. C asi nunca se necesita hacer explícita la 
m asculinidad com o un tem a. Se habla de seguridad nacional, de ganancia corporat iva, de 
valores familiares, relig ión verdadera, libbertad individual, com petitividad internacional, 
ef iciencia económ ica o avances cient íf icos. El t rabajo diario de inst ituciones que def ienden 
térm inos com o los anteriores garantiz a el dom inio de un tipo específ ico de m asculin idad" 
(p. 286) En estos térm inos, s ignif ica entonces que las m ujeres que integran instituciones que 
def ieden dichos térm inos, ejercen po líticas/géneros m asculinos? 

  

¿Hace hace referencia al ot ro concepto ( en el caso  
de lideraz go correspondería a populism o y en el 
caso de populismo correspondería a lideraz go) ? 
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Encuentros teóricos entre los aportes del 
populism o y el lideraz go po lítico o lideraz go 
po lít ico fem enino.  
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